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BUEN HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

E X T R A N J E R OM A U R I D  Y P R O V I N C I A S

T rim este  (13 n ú m e r o s ) ................................  5,20 pese tas .

S e m e s tre  (26 — ) ............................ 10.40 —
Año (52 —  ) ................................  20 —

P O R T U G A L ,  A M E R I C A  Y F I L I P I N A S

T r im e s te  (13 n ú m e r o s ) ................................  6,20 pese tas .

S e m e s tre  (26 —  ) ................................  12,40 —

A ñ o  (52 — ) ................................  24 —

U n i ó n  P ostal

T r im e s t r e  .................................................................  9 p e s e ta ' .
S e m e s tre  ...................................................................  t6 —
A ño ...................................................................... 3 -’ —

A R G E N T I N A  (B u en o s  A ire s)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
S e m es tre  ............................................................... ¡j; 6,50
A ñ o  ........................................................................ <5 12
N ú m e ro  su c h o  ................................................. 25 cen tavos.

A g en c ia  en  C uba  p a ra  la v e n ta ;  C o m p añ ía  N ac io n a l  de A r te s  G ráficas  y L ib re r ía ,  S. A. A p a r ta d o  605. M abana .

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
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7 —Es más que valiente.

por D I E G O  M A R S I L L A

ALBERTO P n lse ras  de  ped ida  
7. CARRETAS,  1

8.—Con su suegra y  sus cuñadas.

S O  X X  A  

C A S A S

9.—Charada.

E s  m ás segunda tercia que Q uasin todo; 
pero tiene de prima tres la garganta, 
y con ta n ta  segunda canta, que todo 
se queda silencioso al o ir  que canta.

UN DEPORTISTA

—¿H a estado usted ya condenado 
veinte veces?

—Veinticinco, señor juez. Yo con­
curro para el campeonato de robos.

(De L ’Ilustration, París.)

S O  X  1 0 0 0  
R I O

S E i r \ í D A

12.—No llegó a casarse.

i e 0 6 6 0 1

V I E J O
s o o  a o o

R̂ĜH NOTA LISTAS

13.—Charada.

— E n  un  todo tan  chico esa  excurs ión  
algo primera dos ta l  vez saliera.

— N o  tengas aprensión, 
porque conozco la  costa  en cuestión 
de príintra tercera a  dos tercera.

14.—Ayer, por causas muy justificadas.

EN FAVOR

—El jefe de la oficina asegura que 
todos los hombres son hermanos; pe­
ro nos trata muy mal.

—Se reserva el papel de hermano 
mayor.

(De Caras y Caretas, Buenos Aires.)

I I . —No pude conseguirlo.

La voz del gramófono.— ¡T e quie­
ro! ¡T e adoro!...

La solterona.— Habla primero con 
mamá...

(De Dorfbarbier. Berlín.)

Ayuntamiento de Madrid
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DEPILATORIO BELLEZA
Tiene fama mundial porque es 

inefensivo y lo único que quita de raíz, 
por fuerte que sea, él vello y pelo dé 
la cara, brazos, nuca, etc., sin perju­
dicar al cutis por delicado que sea. 
Resultados rápidos, prácticos y sin 
molestia alguna. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.

RHUM B E L L E Z A  y SIRIO B E ­
L L E Z A  (contra las canas).— Usando uno 
cualquiera de estos productos desaparecen poco a 
poco los cabellos blancos, devolviéndoles su color 
primitivo natural con tanta perfección y disimulo, 
que nadie lo advierte. No manchan ni la piel ni 
la ropa. Son una novedad científica, pues su acción 
es debida al O X IG E N O  del aire. No contienen 
N IT R A T O  D E  P L A T A .

TINTURA W INTER, marca BE­
LLEZA.— Basta una sola aplicación para que 
desaparezcan las canas. Sirve para el cabello, 
barba o bigote. D a matices perfectamente natu­

rales e inalterables. Pídanla negro, castaño, oscu­
ro, castaño natural p castaño claro. ELs la mejor, 
más práctica y más económica.

C R E M A  A N G E L I C A L  C U T I S  ( l í ­
q u id a )  y  A L M E N D R O L I N A  B E L L E ­
Z A  (pasta-espumilla).— Dan al cutis blancura 
natural y finura envidiables sin necesidad de em­
plear polvos. Su acción es tónica y con su uso des­
aparecen las imperfecciones del rostro (rojeces 
manchas, rostros grasientos, etc.), dando al cutis 
belleza y distinción (blanca, rosada p Rachel).

L O C I O N  B E L L E Z A .— Con perfumes de 
frescas flores. Es el secreto de la mujer p dél hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. E.sp>e- 
cialmente preparada y de gran poder reconocido 
para hacer desaparecer las arrugas, granos, ba­
rros, asperezas, etc. D a  firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in­
ofensiva.

B R I L L A N T I N A  B E L L E Z A .— D a bri­
llo, elegancia, perfume y suavidad al cabello, no 
es grasienta ni pegajosa, ni se enrancia.

AGUAS DE COLONIA, marca B E L L E Z A

R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 
que la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E .  —  La más alta concentración, perfume incomparable, aristo­
crático, intenso y varonil.

F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un incomparable bouquet, fino y de 
gran fijeza y originalidad.

DE VENTA en Perfumerías y Droguerías.
En MEJICO: Cuspinera Forrellad y Morera, 6.® calle dcl Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálvez Díaz, 669,—En LISBOA: Luciano Lonrenzo, Avenida da Liberdade, 18 
En PANAMA: Pedro Pujolás, Farmacia Española, calles B y 13 Oeste.

A V I S O . Cuando no ta lle  en su localidad el producto (jue usted desea, pídalo a los
Fabricantes. ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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BUEn HUMOR
SEMA NA RIO  ILU ST RA D O

Madrid, 13 de octubre de 1929

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
i lESTA de la R a za ! . . .

¡ E l descubrim iento ele 
A m érica! . . .

¡ M enuda carambola!... 
E s  d ec ir ;  carambola, 

no.
Fué  una “ par tida  de P a lo s” ...
Pinzón  salió con “la P in ta”.
Y puso el mingo.
Porque, en realidad, fueron los P inzo ­

nes los que hicieron la  cosa...
(Los P inzones y  Ju a n  de la  Cosa.)
E n tre  todos nos d ieron el nuevo Con­

tinente, que, poco a poco, habíamos de ir 
perdiendo luego.

L a  aventura  fué maravillosa.
P inzón llevaba tan  sólo cuarenta hom ­

bres.
¿ Y  “ C olón?...  ¡Colón, treinta 

ji cuatro!”... Realmente, no se 
puede hacer con menos elementos 
conquista tan  grande...

Los gastos no fueron muchos.
Las a lhajas empeñadas po r I s a ­
bel no daban p a ra  grandes des­
piltarros. ¡ T o ta l :  dos sortijas, 
tres pulseras y un pe7¡dantif!
¡G racias a  que... tanto monta!...

¡ E n  aquella época todo se 
arreg laba  con tan  despreocupada

r a s e ! . . .  ¡ “ T an to  m o n ta ” !...
(Que quería  decir a lgo  así como

¡ Lo mismo d a  1 ”, " ¡ M e  es 
ig u a l ! ” o “ ¡ A  mí, P r i m : ”)

L a  re ina  mandó pignorar sus 
joyas ;  p reguntó  luego; “ ¿ C u á n ­
to han dado por e l la s? ” ... Y  ei 
encargado de la  operación, an ­
ticipando una cifra, co n te s tó :
'^Tanto m onta”... (Unos seis mil 
realitos, sin derecho a  reempe- 
ñar las papeletas.)

E n  recuerdo del “ tan to  mon­
ta ” p ignorativo  se creó luego en 
España  “ tan to  M o n te " . . .  ( ¡ T a n ­
to “ M onte  de  P iedad  y  C a ja  de 
A h o r ro s ” !) Y  desdfe entonces 
son m uchas las Isabeles y  las 

Gregorias que empeñan los pen­
dientes p a ra  descubrir nuevos 
mundos, o  p a ra  a lim entar nue­
vos maletas!... ¡ L a  ra z a ! . . .

M uy justo  es que los pueblos, llegada 
esta  fecha, conmemoren aquel magno 
acontecimiento. Y  levanten estatuas a  Co­
lón.

N u estra  Corte quiso levantarle  una  tan 
alta  que el insigne gallego pudiese ver 
las Indias desde lo  alto de su  pedestal. 
Don Cristóbal ve, en efecto, desde la 
“ C asa de la M o n ed a” madrileña, buena 
pa rte  de Cuba y  de P u e r to  Rico... •

Y  si M adrid  hizo eso, nada digamos 
de Barcelona, ciudad condal en la  que el 
ilustre nau ta  cuenta  con una estatua, un 
hotel, un  paseo y varios bares que os­
tentan su nombre.

Casi todas las plazas españolas exh i ­
ben hoy un monumento colombófilo. ¡ Y 
es que un  V erag u a  siempre está  bien en 
cualquier p laza!...

Dib. SiLENo.— ^Madrid.

¡ V iva  el siempre tenido por genovás, 
aunque ahora  resulte  na tura l de V ig o ! . . .

Su  hazaña  nos h a rá  famosos a  los es­
pañoles du ran te  siglos y siglos.

Jam ás  se ha  com prado un mundo por 
tan  poco dinero.

¡C la ro  que después nos salió la  aven­
tu ra  un poco c a ra ! . . .  ( ¡Y  un poco cara­
bela!) P e ro  no importa. L a  g loria  de 
aquel descubrimiento no hay quien nos 
la quite.

¡ A  los demás pueblos esto  les produce 
una rabia  infinita!. ..  ¡L es d a  m ucha R á ­
b ida!. . .  ( ¡Q u e  tomen el “ suero P as-  
te u r ” !)

B u e n  H u m o r  no  podía permanecer in­
diferente ante  la  actual efemérides. B u e n  
H u m o r  lleva un  puñado de rosas a  la 
tum ba del navegante casi solitario. Y  se 

descubre con respeto ante  quien 
tanto descubrió.

Aquel suceso guarda, p a ra  t o ­
dos, una g ran  enseñanza...

¡L o  efím ero de la  G lo r ia ! . . .
Colón salió de Palos, y o palos 

volvió a  su patria . (Y  si no  a  
palos, por lo menos prisionero.) 
Cuando, de regreso, le pasaron 
revista, Colón venía cargado  de 
cadenas. (F u é  aquella la  p r im e ­
r a  “ Revista  de C adenas” que se 
vió en el T ea tro  de Lisboa.)

¡ Nadie confíe en su buena es­
t re lla! . . .

¡ Colón m urió  en  Valladolid, 
?n la  única  com pañía  de Gil G a r ­
cía, el m arin e ro !. . .  ¡So lo  y  en 
Valladolid!...  ¡P o b re  a lm iran ­
te! ...

E n  su testamento o to rgaba  “ un 
marco de plata para un wendigo 
jud ío”...

¡ Positivamente, don Cristóbal 
e ra  hebreo de origen!

¡ B astaba  contemplar sus n a r i ­
ces p a ra  asegurarlo !

¡ Colón, en  todos los re tra tos 
que de él se conservan, exhibe 
un apéndice nasal capaz de hacer 
feliz al doc tor A suero ! . . .  

i L a  ra za ! . . .

L u i s  D E  T A P I A

Ayuntamiento de Madrid



Con ocasión de" la fiesta del libro

La lógica amargura de los autores del mismo
C ada v ez  que  se  ce leb ra  la f ies ta  del 

libro, m i g e n e ro s o  c o raz ó n  se  su m e rg e  
en  u n  m a r  d e  t r is te z a ,  m is  o jos  a z u ­
les se p o n e n  n e g ro s  de  l lo ra r  y  r o ­
tu n d a s  y  t e r ro r í f ic a s  p e sa d il la s  me 
in u ti l izan  el su e ñ o  r e p a r a d o r  y  m e  
f r u s t r a n  el ro n q u id o  a rm o n io so ,  que 
es la  m a y o r  d iv e rs ió n  d e  m is  h ijos .

U s te d e s  t a l  v ez  n o  se exp liq u en  la 
r a z ó n  de q u e  y o  m e  p o n g a  en t a n  la s ­
t im o so  e s ta d o  c ad a  v ez  que  se  ce le ­
b ra  la f ies ta  del l ib ro ;  y, sin e m b a r ­
go, la co sa  es t a n  ló g ica  c o m o  q u e  un

g u a rd ia  de la p o r ra  g a s t e  p o r r a  y  
co m o  que  R o m a n o n e s  no  g a s te  nada . 
L a  f ies ta  del lib ro  es u n a  f ies ta  t r is te ,  
p o rq u e  en  E s p a ñ a  n o  h a y  qu ien  c o m ­
p re  u n  lib ro  ni a u n  a m e n a z á n d o le  de 
m u e r te  y  d e g o l l in a ;  y  po rq u e , si a l ­
g ú n  ex cep c io n a l  c iu d a d a n o  se decide  
a  c o m p ra r  u n o  d esp u és  de  un  m il ló n  
de d u d a s  y  vacilac iones,  r e s u l ta  que 
y a  no  vu e lv e  a  c o m p ra r  o t r o  ni a u n ­
que  le m a te n  e fec t iv a m e n te .

L o s  in te le c tu a le s  sesudos  y  c ie r to s  
a c a d é m ic o s  p is to n u d o s  p ro c la m a n  que

—¿Y  por qué dices que le llaman al sereno el “Niño de la Palma” ? 
— Porque para que abra una puerta hay que darle una ovación.

D i b .  S á n c h e z  V á z q u e z .— S e v i l l a .

el a m o r  al libro se d e m u e s t r a  c o m ­
prá n d o lo .  A  e s to  o b je ta n  las p e rso n a s  
v u lg a re s  que  el a m o r  no  h a y  n eces i ­
dad de dem ostra rlo  de esa  manera, 
p u e s  b ien  c la ro  e s tá  que  se p u e d e  a m a r  
a  u n a  m e c a n ó g ra fa  o  a  u n a  ta q u i l le ra  
del M e t r o  sin que el susod icho  
a m o r  le ob ligue  a  u n o  a  o f r e c e r  seis 
p e se ta s  p o r  u n a  de e sas  s e ñ o r i ta s ,  e s ­
t é  e n c u a d e rn a d a  o  e s té  d e se n c u a d e r ­
nada , q u e  es c o m o  sue len  e s t a r  las 
t a q u i l le ra s  y  m e c a n ó g ra f a s  d e sp u é s  
de  las och o  h o ra s  lega les  de  su  h o n r a ­
do  t ra b a jo .  E l  a m o r  al libro, p o r  lo t a n ­
to, e s t a r á  su f ic ie n tem e n te  p ro b a d o  con 
a ca r ic ia r  al l ib ro  o  con  d a r le  u n  du lce  
beso, co sa  q u e  n o  c u e s ta  t a n t a s  f a t i ­
g a s  co m o  so l ta r  los v e in t i c u a t r o  r e a ­
les m en c io n ad o s .  E s  m á s : el m ism o  
h e ch o  de la f ies ta  del lib ro  p a re c e  que 
n o  n o s  ex ig e  q u e  p a se m o s  de la  c a r i ­
cia  o  del ó s c u lo ;  po rq u e ,  si se t r a t a  
d e  “ h a c e r  f i e s ta s ” a l  libro, n a d a  m á s  
n a tu r a l  que  l im ita rse  a  e sa s  du lces 
p ru e b a s  de  car iñ o . Yo, p o r  e jem plo ,  
sue lo  h a c e r  f ie s ta s  a  m i c r iada ,  y  no 
la p a g o  m á s  que  su  sa la r io  in d is c u t i ­
ble, y  e so  que  la p o b re  ch ica  t ien e  
m á s  b u e n a  p a s t a  q u e  el l ib ro  que  m e ­
jo r  la te n g a .

P e ro ,  n o  o b s t a n te  la i r reb a t ib i l id a d  
de to d a s  e s ta s  ra zo n e s ,  q u e d a  en  pie 
la d o lo ro sa  co n c lu s ió n  e s ta m p a d a  al 
co m ie n zo  de e s ta s  l í n e a s : la f ies ta  del 
l ib ro  t ie n e  q u e  e n t r i s t e c e r  a l  e s c r i to r  
p o rq u e  el lib ro  no  se v en d e . L e  p a sa  
lo m ism o  q u e  a esc b a ú l  m u n d o  que 

h ace  diez  a ñ o s  v o cea  u n  c o n tu m a z  e 
iluso in d u s t r ia l  t r a n s e ú n te ,  que  el in ­
feliz  v a  g r i t a n d o :  “ ¡e l  b aú l  m u n d o  se 
v e n d e ! ” , sin  h a b e r  ca íd o  to d a v ía  en 
que  lo que  sucede  es to d o  lo c o n t r a ­

r i o :  q u e  n o  se  v e n d e  “ ni p a  D i o s ” .

D e b e m o s  c o n fe s a r  que , a u n q u e  p o ­
co, a lg o  se h a  a d e la n ta d o  c o n  la ce le ­
b ra c ió n  d e  la  r e p e t id a  f ie s ta  del li­
bro . L a  g e n te  se h a  a v e rg o n z a d o  u n a s  
m ia ja s  de  su  d e sd é n  h a c ia  las  o b ra s  
m a e s t r a s  del g e n io  h u m an o ,  y, p o r  lo 
m e n o s  d u r a n te  el t r a n s c u r s o  de  la 
fies ta , su e len  v e n d e rs e  a lg u n o s  e je m ­
p la re s  d e  los l ib ro s  m á s  fa m o so s ,  co ­
m o  son las  g u ía s  de  fe r ro c a rr i le s ,  los 
c a le n d a r io s  z a ra g o z a n o s  p a r a  el a ñ o  
que  v iene, los in d ic a d o res  de  los c u a r ­
to s  d e sa lq u ilad o s  q u e  h a y  en  M a d r id  
y  b a s t a n t e s  l ib ros de  co c in a  que, p o r  
c ie r to ,  so n  los ún ico s  l ib ros q u e  t r a ­
t a n  de a lgo  se rio  y  co n s id e ra b le  p a ra  
la H u m a n id a d ,  d icho  sea  con p e rd ó n  
de los que  no t ie n e n  q u é  com er.

Ayuntamiento de Madrid



b u e n  h u m o r

— ¡Ay! Qué autódromo más estupendo se haría en el anillo de Saturno.

D ib .  G a s t ó n  M a s .— P a r í s .

P e r o  de  los o t ro s ,  de los que  so le ­
m os l la m a r  de  v ag a  y  a m e n a  l i t e r a tu ­
ra, de  los l ib ros c o m p re n d id o s  e n tre  
el Q u i jo te  y  los L ir ism o s  E sp a s -  
m ó d ico s  de  B uscar in i ,  p a sa n d o  p o r  R i ­
c a rd o  L e ó n  y  p a sa n d o  las n e g ra s  p o r  
E u g en io  d ’O r s ;  de  e so s  libros, r e p e t i ­
m os, la g e n te  n o  se a c u e r d a ; y, si se 
a cu e rd a ,  es p a ra  que  n o  se la olv ide  
que  ha  r e su e l to  no  c o m p ra r lo s  ni de 
lance. L a  v a g a  l i t e r a tu r a  de  L ope  de 
V e g a  o de  H o y o s  y  V in en t,  y  la h o l ­
g a z a n ís im a  íd em  del su p ra d ich o  B u s ­
carin i,  le t ie n e n  al púb lico  t a n  sin cu i­
d ado  co m o  la fo rm a  de g o b ie rn o  de 
C hina  y  c o m o  la fo rm a  en  q u e  las 
o s t r a s  se h a c e n  e l  a m o r  en A rc ac h ó n .  
E s  do lo roso , p e ro  es así. P o r  e so  n o s ­
o tro s ,  q u e  so m o s  a lg o  linces, n o  h e ­
m o s  h e c h o  n in g ú n  lib ro  to d av ía .  P o r ­
que s a b e m o s  que, p o r  de sg rac ia ,  no  
es lo m ism o  d e c ir  “ cinco  p e se ta s  t o ­
m o ” q u e  dec ir  “ to m o  c inco  p e s e t a s ” . 
E l  d ia  que  se  p u e d a  d ec ir  e s to  ú l t i ­
m o  d a r á  g u s to  dec ir  lo p r im e r o ;  p e ­

ro, h a s ta  e n to n c e s ,  decir  lo p r im e ro  
so la m e n te  es n o  dec ir  n a d a ,  y  no  
d igo m ás , p o rq u e  m e p a re c e  que b a s ­
t a  con lo dicho.

Y  n o  c re a n  u s te d e s  que  e s te  p e s i ­
m ism o  que  n o s  e s tá  in v ad ien d o  a n te  la 
f ies ta  del libro  es u n a  cosa  g r a tu i t a  
e in ju s tif icad a . A l c o n t r a r i o ; se  a p o ­
y a  en  h e ch o s  d o lo ro so s  e i n c o n t ro v e r ­
tibles. E n  el ú l t im o  a ñ o  se h a n  p u ­
b l icado  en  E s p a ñ a  d iv e rsa s  y  n o t a ­
b les  o b ras ,  de  las cuales  se h a n  e x ­
p en d id o  u n  n ú m e ro  de  e je m p la re s  t a n  
ris ib le  c o m o  p a r a  e s ta r s e  rev o lcan d o  
p o r  el sue lo  s ie te  h o ra s ,  p re sa  de  la 
h i la r id ad  m á s  e sp a n to s a  que p u ed a  
co n fecc io n arse .

R e co rd e m o s  a l g u n o s :
E l  i lu s tre  n o v e lis ta  F re d e g u n d o  de- 

la T o r t i l la  no  h a  e n c o n t ra d o  m á s  que 
t r e s  c o m p ra d o re s  p a r a  su  o b ra  “ D o ­
ro t e o  y  T e o d o r o ” , y  e so  que  es la 
ún ica  n o v e la  c ap icú a  que  se h a  p u b li ­
cad o  en  el m u ndo .

E l  e x im io  p o e ta  A s to lfo  G u a rran c io

sólo co n sig u ió  un  p a r ro q u ia n o  p a r a  su 
to m o  de v e rso s  t i tu la d o  “ T o m il lo  del 
m o n te ” , a  p e sa r  de la n o tab le  re b a ja  
que  se  h izo  en  el e je m p la r  c u an d o  
el e d i to r  c a y ó  en  la c u e n ta  de  que  no  
po d ia  c o n s id e ra r  co m o  un  to m o  a  un  
lib ro  q u e  sólo  se l la m ab a  “ T o m i l lo ” .

E l  e g reg io  h u m o r is ta  C a s im iro  M a r ­
t ín e z  P o sm a ,  g ra c ia s  a  su p o p u la r i ­
dad  y  a  los e log ios de  los c r ít ico s ,  l le ­
g ó  a  la fab u lo sa  c ifra  de  s ie te  e je m ­
p lares , d e sp a ch a d o s  en  o n ce  m eses ,  de  
su  ú l t im a  o b ra  “ E l  b a rb e ro  de  S e v i ­
lla d u r a n te  la E x p o s ic ió n ” , la  p r im e ­
r a  que  h a  e sc r i to  en  andaluz ,  a  p e sa r  
de la  re c ie n te  m u e r te  de  su  abuela , 
que  le d e jó  t a n  a p e n a d o  que  n o  e s t a ­
b a  p a r a  nada .  Si h u b ie ra  v iv ido  su 
abuela ,  h a b r ía  s e g u ra m e n te  a u m e n t a ­
do  en  t r e s  o  c u a t r o  e je m p la re s  m á s  
la c u a n t ía  de  la v e n ta ,  p o rq u e  la p o ­
b re  s e ñ o ra  h a c ía  u n a s  c r í t ic a s  t a n  
im p a rc ia les  de  la  lab o r  de  su  n ie to  
q u e  le a n im a b a  a  cu a lq u ie ra  p a r a  r e a ­
l iz a r  el in se n sa to  a c to  de  la ad q u is i-

Ayuntamiento de Madrid



C IN E  P A R L A N T E  

E l director de escena.—Señorita: Cuando la bese el galán tiene usted 
que decir muy fuerte; “ ¡No, no!” 

La “estrella”.— ¡Ay! Eso me va a salir muy mal, porque no lo he 
dicho nunca.

Dib. C u e s t a .— París.

ción. E s to  explica  el c rec ie n te  n ú m e ro  
de e n em ig o s  que  t ie n e  C asim iro .  T o ­
dos  .ellos h an  c o m e n z a d o  p o r  r e e x ­
ped ir le  sus  libros, d e sp u é s  de  leídos, 
con  u n a  n o ta  m a n u s c r i t a  que  d e c í a : 
“ ¡p a  tu  a b u e la ! ” ...

E l  e m in e n tís im o  d o c to r  S e rg io  del 
P ro c a c io ,  con su o b ra  c u m b re  “ La 
eu g en e s ia  y  la m a g n e s i a ” , se  h a  t e n i ­
do  que  c o n fo rm a r  con c u a t r o  ún icos

lec to res ,  u n o  de los cuales  se  t i ró  p o r  
el V ia d u c to  con  el to m o  en  e l  b o ls i ­
llo, s e g ú n  a lg u n o s  m ald ic ien te s ,  p a r a  
h a c e r  m á s  pe:io y  l le g a r  m á s  p r o n to  
al suelo. D e sd e  luego, lo consigu ió ,  
p o rq u e  l legó  h e c h o  m a g n e s i a ; y  no  
llegó  h e ch o  eu g en e s ia  p o rq u e  eso  y a  
e ra  m á s  difícil, y  p o rq u e  con  l leg a r  
h ech o  m a g n e s ia  t e n ía  y a  sufic ien te .

E l  p re c la ro  soc ió logo  R u p e r to  C is ­

c a n te  no  p u d o  co lo ca r  m á s  que  t re s  
e jem p la rc i l lo s  de  su p ro fu n d a  o b ra  
“ L a s  n a v e s  de los E s t a d o s ” , e sc r i ta  
en  L a s  N a v a s  del M a rq u é s .  H a y  qu ien  
d ice  que  la o b ra  es u n a  cosa  q u e  t a m ­
b ién  se  hací: en  L a s  N a v a s  con  t r a d i ­
c iona l f recu en c ia .

E l  e sc la rec id o  v a te  I s id o ro  M u g id o r  
n o  h a  p a sa d o  de dos  e je m p la re s  de  su 
lib ro  “ T r e s  c a n to s  a  F in la n d ia ” , y  se 
ha  d a d o  c o n  u n  c a n to  en  los p ech o s  
p o rq u e  e sp e ra b a  m enos .

Y  a s í  p o d r ía m o s  se g u ir  e n u m e ra n d o  
ca so s  a te r r a d o re s ,  si n o  fu ese  p o r  t e ­
m o r  a  d o rm ir le s  a  u s te d e s  b la n d a m e n ­
t e  con  la e n u m e rac ió n .

P e r o  lo que  no  q u e rem o s ,  ni d e b e ­
m os, ni p o d e m o s  p a s a r  en  s ilencio  es 
el inm erec ido , a m a rg u í s im o  y  c rim ina l 
f r a c a s o  de que  se h a  h e c h o  v íc t im a  a  
n u e s t r o  fo rm id ab le  c o m p a ñ e ro  en la 
P r e n s a ,  él a ti ld ad o , p r u d e n te  y  c a t ó ­
lico e s c r i to r  E p ifa n io  C alaceite .

E s t e  h o m b re  i lu s tre ,  y  p o r  to d o s  
c o n c e p to s  b a rb i la m p iñ o ,  h a  d a d o  a  luz 
la o b ra  m á s  v ig o ro sa  y  m á s  e c o n ó ­
m ica  q u e  ha  sa lido  de  c a le tre  h u m a ­
n o  d esd e  que  p a sa n  t r a n v ía s  p o r  la 
F u e n te c i l la .  Se  t r a t a  d e  u n a  nove la  
de  t a n  e v id e n te  y  b ru t a l  re a l ism o  que, 
a  su  lado, n o  r e s u l ta  rea l  ni u n  c u p ro ­
n íquel. E n  e lla  se  p in ta  d e  m a n o  m a e s ­
t r a  el c aso  de  la  m u je r  que, a b a n d o ­
n a d a  p o r  la Soc iedad , cae  en  el f a n ­
g a l  del c h á r le s to n  y  de  los c u b ie r to s  
de  a  d o s  p e s e ta s  sin vino. L a  o b ra  se 
t i tu la ,  ¡ c la ro  e s tá ! ,  lo ú n ico  que  se 
p o d ía  t i tu la r  u n a  o b ra  a s í :  “ ¡ ¡ V e n ­
d i d a ! ! ”

P u e s  b ien , n o  se h a  v e n d id o  de ella  
ni un  so lo  e jem p la r ,  lo que  se d ice  ni 
u n o  solo. ¡ N a d a  i ¡ Ni é s t o ! ¡ Q u é  no  
s e  h a  vend ido , s e ñ o r e s ; r e p i tá m o s lo  
p a r a  v e rg ü e n z a  de to d o s  I ¡ ¡ Q ue  no  se 
ha  v e n d id o  1!...

¿ Y  sa b e n  u s te d e s  p o r  q u é?
¡ P u e s  p o r  el t í tu lo !

T o d o s  los que  p a sa b a n  a n te  los e s ­
c a p a r a te s  y  v e ían  q u e  la o b ra  d e c í a : 
“ ¡ ¡ V e n d i d a ! ! ’', sa l ían  con  el s ig u ien te  
e s tú p id o  c o m e n t a r i o :

— ¡ C a r a y !  ¡ E s t á  v e n d id a !  ¿ Q u ié n  
la h a b r á  c o m p ra d o ? . . .

Y  se a le jab an , sin  m e te r s e  en  m á s  
av e r ig u ac io n es .

¡ E l  p o b re  a u to r  n o  tu v o  p re se n te  
q u e  c u a n d o  en  un  e s c a p a ra te  h a y  un 
a u to m ó v i l  o u n  p ian o -p ia n o la  con  un  
l e t r e ro  q u e  dice “ v e n d id o ” , n o  e n t r a  
nad ie  con la p re te n s ió n  de q u e re r lo  
c o m p r a r  o t r a  v e z ! . . .

¿ P o r  q u é  no  p o d ía  p a s a r  lo m ism o  
c o n  un  l ib ro ? . . .

C o n so lé m o n o s  p e n sa n d o  que, si no  
fu e ra  p o r  eso, la no v e la  de  n u e s t r o  
a m ig o  e s ta r í a  h o y  m á s  a g o ta d a  que 
debe, de  e s t a r  la  p ac ien c ia  de  m is  lec ­
to r e s  en  e s te  in to le rab le  m o m e n to .

E r n e s t o  POLO
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L A  R R I N C E S I T A , H I S T O R I E T A  D E !  R  U  E l  I M T  E

— ¡Mira; me parece que viene por allí la carroza 
de' la princesa Esmeralda.

— Capitán. La carroza de la princesa Esmeralda 
está a la vista.

— Pues luchar como leones para cogerla viva, que 
por su rescate nos darán una millonada.

— c . . . ?  

. — ¡ . . . !
— Capitán. Usted verá lo que hace, pero en la 

carroza sólo venía esta señora, y dice que no se 
marcha como no la demos cuarenta duros.Ayuntamiento de Madrid



G a l i m a t í a s  e p i g r a m á t i c o
I C u á n to  d ie ra  p o r  ve r te ,  p re n d a  m ía , 

dulce  i lus ión  de m is d o ra d o s  s u e ñ o s ! 
¡ C u á n to  d ie ra  p o r  v e r  tu  h e rm o s o

[ta lle ,
t u s  b ra z o s  y  tu  c u e llo ! . . .

¡ S i f u e ra  r e y  d a r ía  m i c o ro n a  
p o r  p o d e r  l ib e r ta r t e  de  ese  e n c i e r r o : 
y  si fu e ra  m in is t ro ,  la  c a r t e r a  

p o r  a tu s a r  tu  p e lo ! . . .
¡ T ú  m e  d is te  ca lo r  cuando , tem b lan d o ,  
m ald e c ía  el r ig o r  del c ru e l  in v ie rn o :  
y, fiel a  m i ca r iñ o ,  en  tu s  bolsillos  

g u a r d a s te  m is  s e c re to s ! . . .
¡ T u s  b ra z o s  son  c ad e n as  de  v e n tu ra  
y  c o n tig o  o rg u l lo so  m e paseo ,

pues l le v á n d o te  a  ti, p a r a  m i d icha  
es el m u n d o  p e q u e ñ o ! . . .

N o  c reá is  que  el que  a s í  se  lam e n -
[ ta b a

e ra  u n  g a lá n  que, e n a m o ra d o  y  t ie rn o , 
a ñ o r a b a  de a lg u n a  ch ica  g u a p a  
los b ra z o s  n iv eo s  y  su b lan c o  cuello . 
H a b la b a  a s í  un  s u je to  q u e  t e n ía  
p ig n o ra d o  el g a b á n ,  en  el m o m e n to  
de p a sa r ,  a b u r r id o  y  cab izbajo ,  
p o r  la c asa  d e  p ré s ta m o s .

D ec ía  el t r a g ó n  don  Blas, 
e n  u n  c e n t r o  d e  recreo ,  
que el a r r a s t r e  es lo que  m á s  
le e n tu s ia sm a  en  el to reo .
— ¿ Y  p o r  q u é ? — c o n  in te ré s  
le dije.

— P u e s  es sen c il lo — 
c o n te s tó —. P o r q u e  después,
; ven d en  cad a  so lo m il lo ! .. .

A u n q u e  h a y a  q u ien  a f irm e ,  c o n  voz 
[p ro fé t ica ,

q u e  es u n a  t o n te r í a  la  f o rm a  p o é tica ,  
no  h a y  p a r a  u n  a lm a  t r i s t e  m e jo r  co n -

[sue lo
que  v e r  a  un  s a c e rd o te  c o r ta r s e  eJ

[pelo.

—A y e r  n o  p e g u é  a  M a r ian o ,  
re sp o n d ie n d o  a  sus  in su ltos ,  
p o r  e se  d e fe c to  f ís ico  
q u e  in sp ira  lá s t im a  a  m u ch o s . . ,  
— ¿ Y  p o r  eso  te  a g u a n ta s te ?
— ¡C la ro !  ¡C o m o  es t a r t a m u d o ! .

A m n é s ic o  p e rd id o  m urió ,  h a  poco , 
eJ e sp o so  infeliz  de  d o ñ a  G loria.
Y  la v iu d a  se e m p e ñ a  en  d ec ir  m isas  
un  d ía  y  o t r o  d ía  “ a  su m e m o r i a ” .

¿ N o  es un  t ie m p o  pe rd ido , 
sab ien d o  que  m e m o r ia  n o  h a  t e n id o ? . . .

V ien d o  p a s a r  el e n t i e r r o  
de  u n  socio  q u e  fu é  m u y  pillo, 
d ijo  u n o :  — ¡ E l  q u e  va en  la caja ,  
no  es u n  m u e r to ,  s ino  u n  “ v iv o ” !.

G ra n d e s  c o m o  las  p e n a s  de  la m ise-
[r ia

son  los p ies  de  m i a m ig a  d o ñ a  E le u te -
[ria.

* * *

-Vete hasta el pueblo y te informas de lo que hay por allí. 
-¿Pero y si se enteran de que soy un espía y me cuelgan, mi jefe? 
-No te preocupes. Cuando pasemos nosotros te descolgaremos.

Dib. Osc.\R.—M adrid.

C on re so lu c ió n  h o n ra d a  
de h a c e r  c a ra  a  tu  enem igo , 
le d is te ,  T ib u rc io  am igo , 
u n a  h o r r e n d a  b o fe ta d a .
Y  t a n  v a lie n te  e s tu v is te  
q u e  el o t r o  a s í  lo d e c l a r a :
¡n o  só lo  le h ic is te  cara ,  
s in o  se la  d e sh ic is te ! . . .

X . X . X.
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—re Dónde está Juan?
— H a quedado debajo del coche. 
— Qué suerte tiene. Así no se moja.

D E SPU E S D E L  CHOQUE.

Dib. G a s t ó n  M a s __ París.

¡ p r o t é j a m e : D I O S !
¿Sabes, lector, lo que recuerdo hoy día? 

Que, además de Olivier (autor de muchas 
obras geniales, cual ninguna mía), 
que murió en Saint Gervais tomando duchas. 
Sol y Ortega, al volver del balneario 
de Vichy, falleció; Cánovas, muerto 
fué en el de Santa Agueda por cierto; 
Rochefort, en el de Aix, y ... ¡qué canario! 
(esto es pájaro y ripio), ¡hasta la Paca 
en los baños murió de Carratraca!
Y  hoy me abruma el pensar, lector amigo 
(aunque no está bien dicho que me abruma) 
que mañana, y a fin de dar castigo 
a las tiernas caricias del reúma, 
me voy, como acostumbro, al balneario 
de Fortuna, y por Cristo y su calvario, 
que esto pone de punta mi cabello 
y  me quita mi miaja de resuello; 
pues si es cosa de ilustres personajes 
fallecer en acuáticos parajes,
¿quién me dice qué yo, que soy ilustre, 
allí no hallo úna muerte clorurada, 
sódica y, además, nitrogenada,

que acabe con autor de tanto lustre f 
¿Haré el último gesto allá en los baños, 
yo que en ellos conservo fe tan honda, 
que allí acudo puntual todos los años 
a dejarme los fondos en la fonda?
Yo no sé si en el agua, que es esencia 
de Fortuna (y es agua jamás fría), 
pondrá término Dios a mi existencia, 
que va siendo 'pesada, por ser mía; 
mas, de todas maneras, pues me entona 
mucho el agua termal, y es necesario, 
me decido a pisar mi balneario, 
pase allí lo que pase a mi persona.
Menos mal que hasta aquí ningún bañista, 
por fortuna, en Fortuna ha fallecido 
(exceptuando la perra de una artista 
que murió por nostalgia de marido).
En ñn, yo, si las dichas piden luchas, 
y las duchas convienen a mis chichas, 
desde luego me voy a tomar duchas, 
prefiriendo las duchas a las dichas.

J u a n  PEREZ ZUÑIGA
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LA Vi ENUS DEL C I P R É S
L o s  s e p u U u r e r o s ,  e l  c o n se r je ,  los 

a c ó l i to s  y  h a s t a  los  m is m o s  c u r a s  

d e l  c e m e n te r io  no  l a  c o n o c ía n  p o r  

o t r o  n o m b re .

E r a  esbe lta ,  d e  u n  r u b io  d e  oroy 

se s o s te n í a  s o b re  u n o s  p ie s  i n v e r o ­

s ím ile s ;  SOIS ojos, g r a n d e s  y  d o r m i ­

lo n es ,  h a c í a n  d e s e a r  q u e  l a  v i d a  

f u e se  u n  su e ñ o .
E l  b u s to  p o d ía  h a b e r l o  f i rm a d o  

F id i a s ;  d e n o ta b a  u n a s  c o n d ic io n e s

e n  lo s  m o d e la d o re s ,  q u e  p u d i e r a n  

h a b e r  o p t a d o  a l  p r e m io  n a c io n a l  c.e 

e s c u l t u r a .

V e s t í a  d e  l u to ;  su  p e n a  le  l le g a ­

b a  a  ios  to b il lo s .  E r a  iiiia  p e n a  m u y  

g r a n d e .

A  p e s a r  d e  lo  s a g r a d o  d e l  l u g a r  

y  lo  t r i s t e  d e  su  c o n t i n e n t e ,  a l  

v e r l a  los  h o m b r e s  d e s l iz a r s e  a u s t e ­

r a  e n t r e  la s  filas  d e  s a rc ó fa g o s  n o  

p o d ía n  r e p r i m i r  u n a  e x c la m a c ió n

E l .— ¿Cómo ha sabido tu padre que ayer salimos en el auto?
£ lla .— Muy sencillo. ¿Te acuerdas de aquel señor gordo que atro­

pellamos? Era él.
Dib. D ei- R ío__ Barcelona.

a d m i r a t i v a ;  a lg u n o s  l l e g a b a n  a l  p i ­

ro p o ,  e n  u n  e s t i lo  d e  a c u e r d o  c o n  el 

r e c i n t o  s a n to ,  p e r o  p r o p io  a l  fin.

— ¡Me l l e v a b a  u s t e d  a l  sepe lio !

— ¡Me m u e r o  p o r  s u s  pedÉizos!

— ¡Si q u i e r e  u s t e d  q u e  n o s  e n t i e -  

r r e n  j u n to s  y o  c o r r o  c o n  el m a u s o ­

leo!

— ¡Ay, q u i é n  p u d i e r a  i n h u m a r l e  

u n  ó sc u lo  e n  e se  h o y o !— lleg ó  a  s u ­

s u r r a r l o  u n  s e p u l t u r s i o .

H a s t a  Tin c a t a l é p t i c o  d ic e  q u e ,  a l  

v o lv e r  a  l a  v id a ,  c o r c a  d e  e lla , le  

m u s i tó  -una l in d e z a .

P r i m e r o  i a  c r e y e r o n  v iu d a ,  l u e g o  

h u é r f a n a ,  m á s  t a r d e  h e r i d a  d e  u n  

d o lo r  f r a t e r n o ,  p u e s  i n d i s t i n t a m e n t e  

se  a r r o d i l l a b a  a n t e  una, s e p u l t u r a  do 

u n  m a r id o ,  d e  u n  p a d r e  o  d e  u n  h e r ­

m a n o .

T a l  v ez— p e n s a b a n —s e r á  u n a  m u ­

j e r  q u e  se h a  q u e d a d o  s o l a  e n  el 

m u n d o .  N o  e r a  n a d a  d e  e s to .  A  n u e s ­

t r a  v e n u s  n o  l a  t r a í a  a l  c a m p o s a n to  

n i n g ú n  d o lo r ,  y  a  p e s a r  d e  q u e  la  

v e ía m o s  d e  n e g r o ,  a  n a d ie  le  l le v a ­

b a  l u to .  P e r o  la s  to c a s  d e  l a  v iu d e z  

s o n  t a n  s u g e s t iv a s ,  l a  c o n m is e r a c ió n  

es u n  v e h íc u l o  t a n  a  p r o p ó s i to  p a r a  

el a m o r ,  y  e l  l u g a r  t a n  a d e c u a d o  

p a r a  l a  c o n q u is ta ,  q u e  n u e s t r a  e n l u ­

t a d a  h a b ía  u r d i d o  to d o  e n  s u  p r o v e ­

cho .

S u s p i r a b a  a l  p a so  d e  lo s  e n t i e r r o s ,  

se  a n e g a b a  e n  l l a n t o  a n t e  l a s  s e p u l ­

t u r a s  v e c in a s ,  d o n d e  se a r r o d i l l a b a  

u n  p r e s u n t o  v iu d o .  U t ia s  f lo res  s i e m ­

p r e  a l  b r a z o  e s t a b a n  p r o n t a s  a  c a e r  

s o b r e  c u a l q u i e r  s a rc ó fa g o ,  g u a r d a n ­

d o  d e l i c a d a m e n t e  u n  p u ñ a d o  de  

e l la s  p a r a  d e p o s i t a r l a s  e n  el m á r m o l  

f r ío  d e  l a  t u m b a  a l  p a s a r  d e l  v e c in o  

o r a n te .

A  v e c e s  l l e g a b a  íi l l o r a r  c o n  los  

q u e  v e ía  a n e g a d o s  e n  l l a n to ,  y , e n  

o c as io n e s ,  s u s  l á g r i m a s  y  l a s  d e l  a p e ­

n a d o  v e r t í a n  e n  e l  m is m o  c h a r c o .

U n  d ía ,  p o r  fin, se  t r o p e z ó  e n  e l  

c e m e n te r io  c o n  u n  h o m b r e  a p u e s to  

y  n o  m a l  p a r e c id o  q u e  t a m b i é n  ib a  

d e  lu to .

D e a m b u l a b a ,  i g u a l m e n t e  t r i s t e ,  e n ­

t r e  l a s  l á p id a s  y  s u s p i r a b a  p u e s t o  d e  

h in o jo s  a n t e  a l g u n a s  d e  e llas .

P r o n t o  u n o  y  o t r o  so m i r a r o n  y  r e ­

u n i e r o n  su s  f lo res  y  su s  p l e g a r i a s .
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E l  n o  t e n í a  n a d i e  e-n e l  m u n d o  y  

n e c e s i t a b a  d e l  c a r iñ o ,  c o m o  la s  flores 

de l  c a lo r  d e l  so l y  e l  f r e s c o  d e l  a g u a .  

S u y a s  e r a n  e s t a s  ú l t i m a s  p a la b r a s .

E n  u n a  s e p u l tu r a ,  a n t e  l a  q u e  se 

p o s t r a b a n  ju n to s ,  l le g a r o n  u n  d í a  a  

s e n ta r s e .  L as  f lo res  m o r tu o r i a s  a d o r ­

n a r o n  el p e c h o  d e  ella c o m o  u n a  

o f r e n d a  d e  a m o r ,  y  e l  o ja l  d e  él, p o r  

j u s t a  a m o r o s a  c o r r e s p o n d e n c ia .

• D e s h o ja n d o  u n  id i l i o  l le g ó  a  h a ­

c é r s e le s  d e  n o c h e  e n  el c e m e n te r io  y  

los  fu e g o s  f a tu o s  a s u s t a r o n  a  l a  v e ­

n u s ,  q u e  b u sc ó  p r o t e c c ió n  j u n to  a  su  

p a r e j a .

C o n t r a j e r o n  su sp iro s .

C u a n d o  v o lv ie r o n  a  l a  p r o s a  d e  la  

v i d a  se e n c o n t r a r o n  co n  q u e  los  dos 

h a b ía n  id o  a  lo  m ism o :  a  r e s o l v e r  e l  

p r o b le m a  d e  los g a rb a n z o s .  E l  t a m ­

b ié n  b u s c a b a  u n  m a t r i m o n i o  d e  c o n ­

v e n ie n c ia  q u e  l e  s o l u c io n a r a  su  s i ­

tu a c ió n .  C a sá n d o se ,  p o r  lo  t a n to ,  no  

h a b ía n  h e c h o  m á s  q u e  s u m a r  dos  n e ­

ces id a d es .

C o m o  h a b ía  q u e  v i v i r  y  t e n í a n  los 

t r a je s  n e g ro s ,  s i g u i e r o n  e x p lo t a n d o  

e l  la d o  m a c a b r t ' .  p e r o  c o n  l a  d i f e r e n ­

c i a  q r 'e  !o h a c í a n  ju n to s .  F u e r o n  

e n to n c e s  dos  h u é r f a n o s  q u e  l lo r a b a n

a  d ú o  e n  los e n t i e r r o s ,  p e d ía n  p e r m i ­

so p a r a  e c h a r  u n a  p a l e t a d a  d e  t i e ­

r r a  e n  la s  in h u m a c io n e s ,  'd a b a n  el 

p é s a m e  e n  los a n iv e r s a r io s  y  se  e n ­

c a r g a b a n  d e l  c u id a d o  d e  l a s  sepul*  

t u r a s .

A c a b a r o n  v iv ie n d o  d e  l a  m u e r t e .  

L a  g u a d a ñ a  p a r a  e llos  e r a  u n  so s té n .  

E l  r e lo j  d e  a r e n a ,  e l  q u e  le s  m a r c a ­

b a  la s  h o ra s  de  l a s  c o m id a s ;  el «de- 

p r o f u n d i s » ,  l a  c a n c ió n  q u e  r e g a l a b a  

su s  o ídos; e l  r e d o b la r  d e  l a  c a m p a n a  

d e  la  c a p i l la ,  lo  q u e  le s  a n u n c i a b a  l a  

e n t r a d a  a l  t r a b a jo .

A n t o n i o  P L A Ñ IO L

E l .— ¿Entonces hemos terminado para siempre? 
Ella.— Para siempre. ¿Quieres que te devuelva 

tus cartas? 
E l.— Claro que sí. Creo que no están tan mal 

que no pueda utilizarlas otra vez.

Dib. B e r n a d __ París.

— ¿A  usted no la ha seguido nunca ningún 

hombre? 

—Sí, una vez al salir de un baile de máscaras...; 

pero estaba disfrazada.

Dib. H e r r e r o s __ Barcelona.
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La  v o c e c i t a  i n t e r i o r
H a y  qu ien  a s e g u r a ' que es la  c o n ­

c iencia . B ueno , p o s ib lem e n te .  P e r o  
yo, e n  este  caso  concre to ,  no  :ne  a t r e ­
v o  a  a s e g u ra r  nada . M e l im ita ré  a 
re fe r i r  lo sucedido.

M i a m ig o  h a b ía  dado  s ie m p re  p r u e ­
bas  de p o see r  u n  c la ro  en íe n d im ie n -  
to. N o  e ra ,  s in  e m b a rg o ,  un  s e r  e x ­
t r a o rd in a r io ,  a u n q u e  a veces  lo  p a ­
reciera ,  n i  s iq u ie ra  u n  h o m b re  r á p i ­
d o  en  sus  re so lu c io n es .  ,A.nte el di­
lem a  m á s  sencillo , a l  que cua lqu ier  
o t r a  p e rso n a  -encontraría  so luc ión  in ­
m ed ia ta ,  m i  a m ig o  so n re ía  y  m u r m u ­

ra b a  un. “ lo p e n s a r é ”, que  h a c ía  d u ­
d a r  a  q u ien  lo  c o n o c ie se  poco.

L o s  q u e  e s tá b a m o s  e n te ra d o s  de  
lo s  ac to s  re a l iz a d o s  p o r  él, n o  d u ­
d á b a m o s ,  n o ;  p o rq u e  s a b íam o s  que 
s iem p re ,  al ig u a l  en  los p e q u e ñ o s  que 
en  los g r a n d e s  conflic tos  q u e  p u d ie ­
ra n  susc i tá rse le ,  t r a s  de aq u e l  “ lo 
p e n s a r é ” y  lu eg o  de t r a n s c u r r id a s  
u n a s  h o ra s ,  m i a m ig o  d a b a  c o n  la  
so lu c ió n  m á s  a d e c u a d a  a! caso.

Y  s u  v id a  e r a  co m o  u n a  línea  rec ­
ta  n o  in te r ru m p id a  p o r  e! e sco llo  de  
u n  e r ro r.

— E s — d ec ía  él m ism o , al desc r ib ir  
e l f e n ó m e n o —  u n a  v o cec ita  in te r io r ,  
u n a  a m a b le  vocec ita , d é b ú  y  c la ra ,  
q u e  o igo  p e r fe c ta m e n te .  E n  to d o  m o ­
m e n t o  que  n e ce s i te  de su  c p m ió n ,  la  
v o c e c i ta  se de ja  se n t ir :  “ C reo  que 
d e b e s  h a c e r  esto. M e  p a rece  m á s  c o n ­
v e n ie n te  lo  o t r o . . . ” Y  yo, a u n q u e  al 
p r in c ip io  n o  e n c u e n tre  m u y  a ce r ta d o  
el conse jo ,  lo s igo ...

— ¿ Y  no  se eq u iv o ca  n u n c a  la  vo- 
cecita?

— N u n ca .  L a  v o cec ita  es infalible. 
A d e m á s— a ñ a d e  m i  a m ig o — , p a rece  
ser  ique m e  ap rec ia  m u ch o .  M e  h a ­
b la  c a r i ñ o s a  y  p ro te c to ra m e n te :  
“ Q u e r id o  E d u a r d o . . .  V a y a ,  n o  seas 
n iñ o .. .  H a z  s ie m p re  lo que  te  d iga ,  
p o rq u e  yo  só lo  p ro c u ro  tu  fe lic idad .. .  
N o  seas  c a b e z o n c i l lo . . . ” C u a n d o  d e jo  
p a s a r  a lg ú n  t iem p o  sin co n su l ta r la ,  
m e  l la m a :  “ O ye , E d u a rd ín ,  ¿q u é  te  
sucede?  ¿ E s t á s  d isg u s ta d o  c o n m ig o ?  
¿ E s  que  ya  no  m e  n e c e s i ta s ? ” Y  a  
la p r im e ra  d iscu lpa  q u e d a  :o n v e n c id a  
y  sa t is fec h a :  “ B ueno , h o m b re ,  m á s  
v a le  así. N o  p u e d e s  im a g in a r le  la  a le ­
g r ía  que m e  das. Y o  es que, co m o  
lle v a b as  u n a  s e m a n a  sin c o n su l ta rm e  
n a d a . . . ” O t r a s  veces, c rey é n d o m e  
a p es a d u m b ra d o ,  p ro c u ra  d is t r a e rm e  
c o n  su  c h a r la  y  m e  re fie re  cu en to s  y  
a n éc d o ta s ,  o  m e  h a ce  r e c o r d a r  su c e ­
sos  y a  o lv idados ,  o  m e  rec i ta  p o e ­
s ía s . . .  Y  si yo , a  p e sa r  de  todo, p e r ­
s i s to  en  m i  tr is te z a ,  e n to n c e s  la  v o ­
cec ita  e n to n a  a lg u n a  canc ioncil la  d e ­
l iciosa q u e  t e r m in a  p o r  a le g ra rm e .

ílRDCREMñ
‘U L M E n O R n S

U  lABdN POPOUR 

DIBEIUCE u  n a

E l oculista.—Usted está muy débil de la vista a causa del alcohol 
y como no deje de beber cada vez verá menos. 

E l paciente.—^cQue la bebida es mala para la vista? ¡Pues si en 
cuanto tomo unas copas veo doble!

Dib. J osé  A lfonso— Sevilla.

PERFUnES 
DE TASARA
B n O f l L O N f l
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L u e g o ,  r íe  co nm igo . “ ¡C a ray , hijo! 
¡Q u é  t r a b a jo  m e  ha  c o s tad o  1 S i no 
llego  a  c a n ta r te  e so  de  la “ p r in ces i ta  
c o j i t r a n c a ” que  a  ti t a n to  te  g u s t a . . . ” 
“ P e r d ó n a m e ”— suplico— . Y  ella  ac ­
cede : “ Sí. P e r o  m e  v a s  a  h a c e r  el 
fa v o r  d e  no  to m a r  las  cosas  ta n  a  
pecho , ¿sabes? ,  p o rq u e  n o  h a y  m o ­
tiv o  p a ra  e l l o . ” “ T ie n e s  r a z ó n — ^reco­
n ozco— ; h a g o  m a l  e n  p re o c u p a rm e  
de e sas  n im ie d a d e s .” “ P u e s  c la ro  que 
h a ce s  m al. L a  v ida, g e n e ra lm e n te ,  no  
es b u e n a  ni m a la .  S o m o s  n o so t ro s  los 
q u e  nos  e m p e ñ a m o s  en  d a r la  color, 
y  u n a s  veces  c a rg a m o s  los t in te s  d a ­
ro s  y  a leg res ,  y  o t ra s ,  la m ay o r ía ,  
c a rg a m o s  la  b ro c h a  d e  f n t e s  oscu ­
ro s  y . . . ” “ E s  v e rd a d ,  es v e r d a d .”

— ¿ Y  te  a c o n se ja  so b re  to d o s  los 
a su n to s?

- ^ S í .  N o  le o c u lto  n a d a  de lo que 
m e  sucede. E l l a  fué  la  que  m e  p re ­
v in o  que  A n d ré s ,  no  o b s ta n te  su  b o ­
n a c h ó n  a spec to ,  e r a  u n a  m a la  p e rso ­
na, y  la  que  m e  aco n se jó  q u e  n o  m e  
casase  con A d e la id a ,  y  la  que  m e  in ­
d u jo  a  que  c o m p ra se  a q u e l la s  accio­
n es  q u e  in m e d ia ta m e n te  a sc en d ie ro n  
oc h o  e n te r o s  y  m e  d ie ro n  a g a n a r  
u n o s  m ile s  de p e se ta s ,  y  la  q u e  m e  
o rd e n ó  q u e  m e  m u d a s e  de dom icilio  
p re c isa m e n te  u n  m e s  a n te  i de  ocum V  
el incendio  que  lo  d e s t ru y ó  p o r  c o m ­
p le to . . .  ¡C ó m o  n o  c o n su l ta r la  y  c ó ­
m o  no  o b e d ec er la !

— E s  c ie r to —dije .
* ♦  +

Y  así, a co n se jad o  de co n tin u o  p o r  
la  v o c ec i ta  in te r io r ,  sab ia  y  b o n d a ­
dosa ,  m i a m ig o  v iv ió  m u c h o s  añ o s .

H a s t a  que u n  d ía ...
* * *

— ¡ E s  ho rr ib le !  ¡ E s to y  d e se sp e ra ­
do !— g im ió  al m is m o  t iem p o  q u e  se 
d e ja b a  cae r  ju n to  a m í— . C reo  que 
to d o  h a  co n clu id o  y  que, si aún  
a lien to  y  m e  m u ev o , es p o rq u e  en 
m i c u e rp o  to d a v ía  no  h a  h e c h o  m e ­
l la  el d o lo r  d e  m i  a lm a .

— P e r o  j y  la v o c e c i ta ?  ¿ Y  la  c a n ­
c ió n  de la  “ p r in c e s i ta  c o j i t r a n c a ” ?

— ¡ L a  v o c e c i ta ! . . .  ¡ L a  v o c e c i ta ! . . .
O c u l tó  el r o s t r o  en*re su s  m an o s .
— E sc u ch a .  A n o ch e , c u an d o  os m a r ­

c h a s te is  de  c asa  y  q u e d é  solo, m i p r i ­
m er  c u id a d o  fu é  c o n su l ta r  a  la v oce ­
c i ta  in te r io r  si d e b ía  a c e p ta r  o  no  el 
neg o c io  p ro p u e s to  p o r  V icen te .

— L o  su p u se .  C u a n d o  te  oí decir  
que  lo  p e n sa r ía s . . .

— H a c ía  d o s  s e m a n a s  que  no  h a ­
b la b a  con  ella. T e m í  que  e s tu v ie ra  
m o le s ta  p o r  m i o lvido. “ L a  c o n te n ta ­
r é  c o n  cu a lq u ie r  p re te x to ,  m e  dije.
Y  h a s ta  la  r e g a ñ a r é  p o r  n o  h a b e rm e  
l la m a d o  e lla ,  co m o  o-tras v e c e s .” N o  
sé  si t e  h e  d ich o  que  y o  a co s tu m b ro  
a l la m a r la  “ v o z ”, así, sen c il lam en te ,  
lo  m is m o  que  e lla  a  m í  “ E d u a r d o ”
o  “ E d u a r d i t o ” . P u e s  b ien ;  al q u e d a r  
so lo  d i je :  — “ ¡ V o z ! ” Y  e sp e ré  u n o s  
in s ta n te s .  — “ ¿ E s  que  e s tá s  d isgus-

— Quería una fuente con algún adorno alrededor... un filetito... 
— ¿Una fuente con un filete?... Aquí, en el café de al lao, se lo ser­

virán bastante bien...

tad a?  ¿ P o r  qué  no m e  c o n te s ta s ? ” 
— p re g u n té — . Y  :1a v o cec ita  n o  se de ­
jó  oúr tam p o c o .

M e di c u e n ta  de que  a lgo  e x t r a ñ o  
suced ía . A lg o  e x t r a ñ o  y  te rr ib le  a  la  
vez.

—iP e rd ó n am e ,  no  seas ren co ro sa .  
T e  p ro m e to  no  o lv id a r te  m ás .  ¿ M e  
oyes?

H ic e  u n a  p a u sa  y  escu ch é .  N ad a . 
U n ic a m e n te . . .  S í ;  a lg o  c o m o  u n  g r i ­
to  ah o g ad o ,  co m o  el e s fue rzo  de una  
g a r g a n ta  q u e  in te n ta  e m i t ir  son idos 
y  q u e  n o  p u e d e . . .  ¡ E r a  ella!

— ¿ Q u é  te  su ced e?  R esponde .
Pero no me repuso.

D i b .  C a s e r o ___ M a d r i d .

E n to n c e s ,  am ig o  m ío, m e  di c u e n ta  
d e  to d a  m i  desgfracia: ¡la  v o c ec i ta  in ­
te r io r  se  h a b ía  q u ed ad o  m u d a !

D ijo  a s í  mi am igo . Y o  in te n té  c o n ­
so la r le ;  p e r o  n o  p ude  o, m e jo r  d icho , 
n o  su p e .  P o rq u e ,  lo ún ico  q u e  en  
aqu-el i n s ta n te  se m e  o c u rr ía ,  e r a  r e ­
c o m e n d a r le  que  v is i ta ra  a  un  m é d i ­
co  espec ia l izado  en  g a rg a n ta ,  n a r iz  y  
o ído , p e ro  m e  d a b a  c u en ta  de  que  la  
m ed ic ina ,  h o y  p o r  hoy , es in ca p a z  
de  c u r a r  a  las v o cec ita s  in te r io re s  que 
en m u d ecen .

J o s é  S A N T U G I N I
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T R A M P A N T O J O S
EL AMIGO D E L  

CIRUJANO : : : :

P o r  s e r  t a n  a m ig o  d e l  c é l e b r e  c i ­

r u j a n o  y  p o r  p u r a  a p u e s ta ,  a b r i e r o n  

p o r  b r o m a  a  a q u e l  h o m b r e  i n t r é p i ­

do , so c io  clel c í r c u l o  h a c í a  m u c h o s  

añ o s ,  y  q u e  a  l a s  d o c e  d e  l a  n o c h e  

se  t o m a b a  d o s  « b is tek s»  c o n  p a t a ­

ta s  y  c u a t r o  h u e v o s ,  to d o  ro c ia d o  

p o r  u n a  b o te l l a  d e  r io ja .

E r a  e l  h o m b r e  q u e  n u n c a  h a b ía  

e s ta d o  e n l e r m u  y  q u e  e n  t r i e n t a  i n ­

v ie r n o s  d e  so c io  d e l  c í r c u lo  n o  h a ­

b í a  d e ja d o  d e  a s i s t i r  n i  u n a  n o c h e ,  

s a l ie n d o  a  p i e  p a r a  l a  c a s a  a  la s  

c in c o  d e  l a  m a ñ a n a .

A l a b r i r l e ,  l e  e n c o n t r a r o n  e l  h í ­

g a d o  h e c h o  p o lv o ;  e l  bazo ,  i n e x i s ­

t e n t e ;  los  r iñ o n e s ,  s a l te a d o s ;  t r e s  

b a r a ja s ,  y  c a s i  to d a s  la s  t r i p a s  c o n  

e s t r a n g u l a c i ó n .

^  ¿ D a m o s  p o r  v i s to  to d o  é s to ? —  

p r e g t in tó  el c i r u j a n o  a  su s  c o m p a ­

ñ e ro s .

—  L o  m e j o r  s e r á  q u e  c o sa m o s  y  

q u é  n o  n ó s  a c o r d e m o s  d e  lo  q u e  h e ­

m o s  v i s to — d i jo  e l  m é d ic o ,  p r u d e n ­

te*

ÉL QUESO HOLOFERNES

E l a u t o r  d r a m á t i c o  d e  lo s  t ie m p o s  

m o d e r n o s  e s t a b a  e n  e l  m o m e n t o  c u l ­

m i n a n t e  d e  c o n t r a h a c e r  l a  g r a n  t r a ­

f \

g e d ia .  H a b ía  l l e g a d o  e n  e l  d iá lo g o  

d r a m á t i c o  a  l a  p r e g u n t a  d e l i r a n t e  y  

t e r r i b l e  q u e  h a c e  J u d i t h  a  s u  a z a f a ­

t a  d e s p u é s  d e  c o r t a r  l a  c a b e z a  de  

H o lo íe rn e s .

— ¿Q u é  h a g o  c o n  e s t a  c ab e za ?

E l  a u t o r  d r a m á t i c o  b u s c a b a  e n  su  

c a b e z a  s in  c o r t a r — ^ya l a  c o r t a r í a  el 

d ía  d e l  e s t r e n o — , \ i n a  c o n te s t a c ió n  

d i g n a  d e  a q u e l l a  p r e g u n t a  ú l t i m a ,  

u n a  c o n te s t a c i ó n  n e r v io s a  s o b re  l a  

q u e  p u d ie s e  b a j a r  e l  t e ló n  c o m o  g u i ­

l l o t i n a  m á x im a .

P o r  fin, e n  e l  a r r e m a t o  s ú b i t o  d e  

la  in s p i r a c ió n  e sc r ib ió ,  l a  c r i a d a  r e ­

p u so :

— I F u n d a  im  q u e s o  n u e v o !

LO S M A R IN E R O S  

A B O F E T E A D O S  : :

E n  a q u e l  d e s e m b a r c o  los  d o s  m a ­

r i n e r o s  m á s  jo v ia le s  d e  l a  t r i p u l a ­

c ió n  se  c o g ie r o n  d e l  b r a z o  c o m o  m u ­

ñ e co s  d e  p a p e l  b l a n c o  r e c o r t a d o s  e n  

l a  d o b le z  d e l  p l ie g o ,  d e  e se  m o d o  

c o n q u e  c o n  u n a s  m is m a s  t i j e r e t a ­

d a s  a p a r e c e n  d o s  ig u a l e s  y  u n id o s .

E n  a q u e l  n u e v o  v i a j e  a  l a  I n d i a  se 

h a b ía n  p r o p u e s t o  v i s i t a r  el t e m p lo  

d e  l a  d io s a  d e  lo s  m u c h o s  b ra z o s .

P o r  fin d i e r o n  c o n  el t e m p lo ,  d e s ­

p u é s  d e  u t i l i z a r  l a  in d ic a c ió n  d e  i n ­

n u m e r a b l e s  m a n o s  q u e ,  e n d e r e z a n d o  

e l í n d ic e  e n  d i r e c c io n e s  q u e  s e  co-

P
W l

L a  s e ñ o r a . —  

¿D ónde ha puesto 

usted el huevo?

La criada.— ¡ S e ­

ñorita, yo no he 

puesto un huevo 

en mi vldal

Dib. R a b á .— M a d r i d .

I-respondieron, lleváronles a l  te m p lo  

m is te r io so .

L a  d io sa  d e  lo s  m u c h o s  b r a z o s  p a ­

r e c í a  b a i l a r  su s  t a r a n t e l a  c o n  m u ­

c h o  m a l  d e  l a  t e m b l a d e r a ,  y  lo s  dos  

m a r i n e r o s  se  d i j e r o n  a l  o íd o  a lg o  

n .a l ic io so  q u e  l e s  h iz o  r e í r .

L a  d io sa ,  e n to n c e s ,  h iz o  u n  g e s to  

in d e s c r i p t ib l e  c o n  su s  b r a z o s  d e  l a  

d e r e c h a  y  c o n  los  d e  l a  i z q u ie r d a ,  y  

le  d ió  a  c a d a  u n o  u n  b o f e tó n  s i n t é ­

t ic o  q u e  d e sh iz o  l a  c o r o n a  d e  m u e ­

la s  y  d i e n t e s  d e l  l a d o  c o r r e s p o n ­

d ie n t e .

EL EJERCITO  

IMPONENTE

E l n u e v o  t i r a n o  d e  l a  R e p ú b l i c a  

d e  l a s  g r a n d e s  i n i c i a t i v a s  q u e r í a  t e ­

n e r  u n  e j é r c i t o  q u e  im p u s ie s e  a l  d e l  

p u e b lo  p r ó x im o  y  a  los  r e v o lu c i o n a ­

r io s  q u e  p u l u l a b a n  e n  el i n t e r i o r  d e l  

p a ís .

E n  los  c a ñ o n e s  y  a m e t r a l l a d o r a s  

n o  c r e ía n ,  p u e s  y a  e s t a b a n  a c o s tu m ­

b r a d o s  a  su  d e sf i le  c o n s t a n t e  y  so­

n a n t e .

¿ Q u é  e n to n c e s ?

E l  « M o n i to r»  d e  u n a  m a ñ a n a  p u -  

J i l ic ó  u n a  o r d e n  d é l  g e n e r a l  p r e s i ­

d e n t e  e n  q u e  se  o r d e n a b a  q u e  to d o  

el e j é r c i t o  u s a s e  g a f a s  n e g r a s ,  y  a  

lo s  p o c o s  d ía s  se  v ió  u n  d esf i le  h o ­

r r e n d o ,  e n  q u e  a q u e l  e j é r c i t o  d e  m u ­

l a to s  c o n  g a f a s  n e g r a s  p a r e c í a  u n  

e jé r c i t o  d e  in o sc a s  m o n s t r u o s a s  q u e  

i n f u n d í a n  u n  p á n ic o  m o r ta l .

CONTERAS

L o s  re lo je s  p u l s e r a  de  lo s  b o x e a ­

d o re s  so n  d e  d u r o  m e t a l  y  c r i s t a l  d e  

d i a m a n te .
:f: * *

A n te s  n o  t e n í a  p e l i g r o  e l  d e s t a p a r  

e l  c h a m p a g n e  c o n t r a  e l  c ie lo ,  p e r o  

a h o r a  h a y  q u e  t e n e r  c u id a d o ,  p o r ­

q u e  se  p u e d e  m a t a r  a  u n  a v ia d o r .
* * •

E n  l a  c r e s t a  d e l  g a l lo  se e s t á  v i e n ­

do  l a  t i j e r a  d e l  C r e a d o r  d á n d o le  los 

ú l t i m o s  c o r te s .

R . G O M E Z  D E  L A  S E R N A
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— Veo que es usted agradecido cuando le da las gracias a Dios.
— Se las doy siempre, porque me conserva la vida no obstante los condumios que me dan las almai 

caritativas.
D¡b. A r e u g e r .— Madrid.
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¿ H A N  M A T A D O '  A D O N  J U A N ?

En el Alkázar, en- lo que va de 
temporada, hemos podido presenciar 
el caso bonito y antiguo de aquel que 
buscaba sus quevedos y no los encon­
traba, porque los tenía puestos de­
lante de los ojos y cabalgando en la 
nariz.

Hubo alguien que embarcó—nue­
vo Colón—para descubrir América 
otra vez, sin saber que aquí pudiera 
haber otra América mejor que aque­
lla trasatlántica. Y es que solemos ol­
vidarnos de que el autor de América 
es Colón; o sea, un hombre europeo.

Quien quiera una América nueva 
no debe buscarla allí, donde la otra; 
sino aquí, donde haya Colones nue­
vos capaces de descubrir la América 
nueva de veras.

Las Américas de siempre ya se sa­
be el Rastro que han dejado; hay 
quien va a buscar gangas a ellas y 
algunas veceg las halla; pero vale más 
el tiemix) y  el trabajo que se pierden 
en la busca que el beneficio que, al 
■fin, pueda reportar el hallazgo.

Don Federico Oliver lia estrenado 
en el Alkázar una obra, Han Tnata- 
do a Don Jvan, a nuestro juicio, mo­
delo. Puede que no dé todo el dine­
ro que debiera; estrenada meses an­
tes hubiera producido mucho más, 
porque no se hubiera hallado el pú­
blico como ahora se hallaba, con la 
impresión reciente de La Araña de 
Oro, obra que aun siendo inferior a 
esta otra, coincide con eDa en deter­
minados efectos. Pero el hecho de que 
esta cornsedia pueda aeaso no ser un 
gran negocio, no quita para que sea 
modelo. El Hacedor, con ser el Ha­
cedor, ha creado modelos admirables 
que no consiguen dinero en abundan­
cia eon sólo su condición estricta de 
modelo, y han de rebajarse y caer 
en lamentables concesiones al público 
si quieren hacer negocio.

No quiere decir eso que la obra 
de que hablamos no.sea teatral y no 
reúna condiciones suficientes para 
eternizarse en 'los carteles. Si así fue­

ra no diríamos de ella que era una 
obra modelo. Y lo es.

Tiene un lunar: un postizo; ya 
sabemos que, actualmente, todo lu­
nar es postizo. El juez habla dema­
siado. Y eso no debe ser. Un juez 
debe ser justo. Hablar lo justo. Y 
éste habla más de lo justo, miucho 
más. Concurrió, por lo visto, en este 
invierno a las Conferencias de Orte­
ga, y cita a Hegel y a  Nietzsche, y 
al propio Ortega y Gasset, y a  Ma- 
rañón, y a  Electron, y a  otros varios 
por el estilo. Más que un juez pare­
ce parlamentario, y esto—como todos 
saben—está mandado retirar. Todos 
los procesos—lo mismo los de la vi­
da nacional que los forenses—se ha-: 
cían, lentos con el régimen parlamen­
tario, y los procesos de este juez van 
por eso en ocasiones peligrosamente 
lentos.

Pero esto es accesorio, postizo, co­
mo hemos dicho; no atañe, pues, pa­
ra nada a la contextura substancial 
de la comedia. Con arrancar ese lu­
nar, nue caería sohto en el acto—en 
el acto y en los tres actos—a poco 
que se le empujara con la punta del 
lápiz, la. obra quedaría sin el añadi­
do, libre de lo que le sobra y sin que 
le falte apenas nada.

Oliver ha construido su comedia 
con el mismo sistema que, dos norte­
americanos emplean en arquitectura 
al construir los rascacielos, pero que 
no emplean, no obstante, en las co­
medias; por lo menos en éstas que 
noi3 muestran: el sistema de ir super­
poniendo pisos varios, con activida­
des especiales cada uno, hasta con­
seguir nna elevación considerable.

Los cimientos y los pisos primeros 
de la obra están dedicados a  los es­
caparates de novedades y a los es­
tablecimientos comerciales. Hay que 
llamar la atención de las gentes y 
asegurar el lado práctico. En estoe 
departamentos vemos comprendido 
todo cuanto se refiere al detectivismo 
sensacional y  a la intervención de

actores repartidos por palcos y bu­
tacas según moda de la estación.

Luego vienen otros pisos, superio­
res; en ellos están las secciones de 
recreo y está la Dirección. En ésta 
se nos dice: “No se vaya nadie a 
figurar que tomamos en serio lo de 
abajo. No, no; ni tanto  ni tan cal­
vo. Todo ■ eso que, en tantas obras 
nuevas constituye la vértebra esen­
cial, la única, y en serio, la emplea­
mos nosotros en crónica, para echar­
le la carne a las fieras, pero siempre 
elevándola a otros pisos: a  estos del 
humorismo por lo pronto. Hay que 
atender al estómago, que está en la- 
planta 'baja; pero sin olvidar está, 
por encima,d© eso, el corazón y la 
cabeza.”

Por eso, encima de éstos, 'hay otras 
departamentos en la construcción de 
Oliver: la intervención pasional, emo­
tiva de la obra., a  cargo del hijo de 
Don Juan y de su novia. Pero aquí 
de la buena construcción: 'la ingeren­
cia sentimental’ suele correr, en esta 
clase de obras, a cargo de una anéc­
dota cualquiera que se añade alli de 
extranjís, a  modo de intermedio o de 
trufa o de entremeses, que para nada 
están relacionados con el guiso fun­
damental: aquí no; aquí el asesina^ 
do es Don Juan, y es natural que 
en la tragedia de Don Juan, o mejor, 
del donjuanismo, adquieran las con­
secuencias—los hijos—la parte prin­
cipal en la intervención anecdótica. 
El problema de los hijos es insepara­
ble del problema dél donjuanismo, 
del donjuanismo aplicado, por lo me­
nos. Nada importa que Don Juan, a 
orillas del Guadalquivir y a orilla del 
sofá, diga en su Quinta andaluza a 
Doña Inés unas décimas de fiebre y 
de poesía. Debieran, por aquello de 
la Quinta, ser quintillas; pero, bue­
no ; al fin y  al cabo, una décima, en 
rigor, es una quintilla doblie; y Don 
Juan derrocha siempre. Lo malo es 
cuando la décima se le convierte en 
terceto, y a más de Juan e Inés, apa­
rece Don Juanito. ¿Qué hacer con 
los polizones obligados que aparecen.
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indefetrtiblemente, en iodos los raids 
de miel, interponiéndose entre dos y 
haciendo terceto el dúo? Don Juan 
es el amor a la mujer, pero no el 
amor al hijo. No digamos si hay, ade­
más de Juanín, una Inesita y si Don 
Juan...siempre inmortal y sin renegar 
de eu historia...la mira con buenos 
ojos.

Este drama—importantísimo—es e! 
que coloca Oliver en los pisos mí'u; 
altos de la obra para elevarla del 
todo.

Y, por último, el remate, lo que 
cierra y unifica la edificación en con­
junto, la ideología total, vertebrali- 
dad de la obra. Aquí se nos presenta 
la prueba de que el autor es un au­
tor de auténtica prosapia. Para la 
obra meramente ocasional de detec- 
tivismo misterioso podía haber bas­
tado con que el muerto fuera uno 
cualquiera y un cualquiera Para 
averiguar quien mató, daba lo mit;- 
mo uno que otro. Pero siendo el muer­
to Don Juan, viene un gran con­
cepción, de altos vuelos ideológicos, 
a insertarse en la tram a policíaca, sin 
menoscabo para ella y sin la menor 
violencia.

Siendo el muerto Don Juan, y no 
un cualquiera,'la cuestión de “¿Quien 
mató?” no se reduce ya a una cues­
tión forense; es una cuestión que en­
traña otras preguntas: “¿Don Juan ha 
muerto, en efecto? Pero Don Juan 
¿puede morir? ¿Quién puede matar 
a Don Juan”, etc., etc.

Esta es una cuestión, como sabéis, 
de gran actualidad y de alta ideolo­
gía. Algunas personalidades de es­
tos tiempos vienen ya desde hace 
rato queriendo, efectivamente, ma­
tar a  Don Juan. Estas personalida­
des son, generallmente, doctores en 
Medicina. En su calidad de médicos 
han recabado para sí el derecho ex­
clusivo a diagnosticar y a  matar al 
personaje. Para conseguirlo, y en uso 
de sus funciones doctorales, han he­
cho de un inmortal, un mortal; de un 
mortal, un cliente; y del cliente, una 
basura...

Pero ¿le han matado? ¿Quién? 
¿Quién es el guapo?...

Esta es una cuestión de grandes 
vuelos y esa es la que se cierne en to ­
do instante sobre la edificación de 
Oliver.

Para mág claridad en el asunto, 
presenta el autor a punto, y con inge­
nioso pretexto, un contradictorio ale­
gato, en pro y en contra de Don Juan, 
que el autor, con gran acierto, no re­
suelve. Lástima que este alegato, por 
parte del defensor especiahnente, no

— No he podido acostumbrarme a montar a caballo; es una cosa 
que requiere mucha paciencia y yo pierdo los estribos muy fácilmente.

Uib. Mondr.vgón__ Barcelona.

sitúe con justeza, a nuestro juicio, 
la personalidad de Doii Juan... Don 
Juan no es el superhombre, como, por 
ejemplo, dice el defensor, entre otras 
cosas: Don Juan, al soiperarse, ee con­
vierte: se hace, en todo caso, fraile; 
superhombre, no se hace. Del homo 
—o del infrahomo—^Don Juan j)asa 
ai Ecce' Homo.

Pero sea como quiera, construccir- 
nes de este tipo—ejemplar— n̂o se ven 
todos los días.

La interpretación fué excelente. 
La Compañía del Alkázar está dis­
ciplinada y  conjuntada con singular 
excelencia. Fuentes mantuvo su pa­
pel con una justeza admirable; Armet 
desempeñó el suyo con extraordina­
rio acierto y María Banquer, Anita 
Siria y Társila Criado fueron las bue­
nas actrices de siempre.

DOS ESTRENOS MAS

En el Reina Victoria y en el Infan­
ta Isabel hay que r^ is tra r  también, 
en 'la última semana, dos estrenos de 
gran éxito: Pégame, Susana, y Atré­
vete, Luciano; son, si no recordamos 
mal, los títulos de las obras estrena­
das. Atrévete, Susana y Pégame, 
Luciano, forman con las otras dos 
obras de esta racha: Levanta, Mag­
dalena y Arsa, Pilili, el tute de 
obras de actualidad—o sea de dicta­
dura; títulos de “ordeno y mando”— 
que nos han propinado hasta hoy en 
lo que va de temporada. No tene­
mos hoy espacio disponible para de­

dicar a estas dos obras la atención 
que merecen. Baste decir que una y 
otra. Atrévete, Magdaleno y Pégame, 
Susana, obtuvieron éxito, franco, y 
que la una ee de Pedro Muñoz Seca 
y la o tra es de Fodor, escritor hún­
garo, traducida por Tomás Borras 
y Revesz. No dejaremos, empero, de 
dedicar unas palabras tanto a Josefi­
na Díaz Artigas, como a la Sra. Larra- 
beiti. La primera encantó desde su 
aparición en la escena—la mejor— 
del primer acto, y la señora Larrabeiti 
—secundada por todos, pero muy es­
pecialmente por Carlitos Mendoza; 
la velada significó un triunfo pleno 
para el matrimonio— fué revelándo­
se como actriz sorprendentemente 
admirable. Si Pedro Muñoz Seca, 
autor de la comedia, se había pro­
puesto—como hubo de decir en unas 
declaraciones anteriores al estreno— 
hacernos ver que había en esta mu­
chacha una actriz de cuerpo entero, 
consiguió por completo y superlati­
vamente su propósito generoso. Todo 
lo tuvo esta actriz: alegría, juventud, 
apasionamiento, naturalidad, hondu­
ra en el sentir y, por añadidura, lo 
que ya conocíamos de ella: la belle­
za de su gentilísima figura y el gusto 
en el vestir, siempre exquisitamente 
notable. Pero ¡si sería excelente su 
trabajo, que estas condiciones admi­
rables quedaron la otra tarde obscu­
recidas y en segundo término ante» la 
labor de la actriz!

M a n u e l  ABRIL
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SANTA SUEGRA, por Sig.
Gaátón, breinta y ocho años. Ade­

la, su mujer, veintinueve años y ca­
torce meses.

Doña Plácida, madre de Adela, 
cincuenta afiog menos un cuarto de 
año.

ESOENA P R IM E IU

(Gastón, Adela, desjyués doña Plá­
cida.)

A dela .— (Que escucha con el auñ- 
cidar del teléjono.) Es mamá, que di­
ce si puede venir.

G a st ó n .— i  Cuándo ?
E le n a .—^Ahora.

G a stó n .—Dile que será bienvenida 
y dale un beso de mi parte, hasta que 
pueda dárselo j'o personalmente.

A d ela .— (Por teléfono.) Sí, mamá, 
puedes venir.

(Cuelga él auricular.)
G a stó n .—'Adoro a tu madre, y mi 

adoración no se ha debilitado des­
pués de diez años de matrimonio.

A dela .—Querrás decir que es ella 
la que te adora a  ti, y que como no 
eres malo la correspondes.

G a stón .—Todo sería perfecto si no 
fuera por el excesivo interés que de­
muestra w r  el estado de mi salud

D oña  P lácida .— (Entrando.) B u e-

— ¡Caramba! Qué suerte encontrarle a usted.
— ¡Señor Durand! ¡Hay que ver qué pequeño es el mundo!

(De Cáitdide, París.)

nos días, queridos hijos. (Besa a su 
yerno y  a su hija.) ¿Quieres dejarme 
cinco minutos con tu  marido, Adela?

A dela .—Sí, mamá. Además te 
quedarás a comer con nosotros.

ESCENA SEGUNDA

(Los mismos, menos Adela.)
D o ña  P lá cid a .—Mi querido Gas­

tón. Os voy a pedir un favor, que 
espero me haréis.

G a stó n .—i¿De qué se trata?
D oña  P l .ácida.—^Necesito que me 

acompañéis a casa del médico.
G a stó n . — ¿Otra vez?... ¿ P o r  

qué?...
D oña  P i^íc id a .—Porque temo por 

vuestra salud.
G a stó n .— ^Pero  si e s to y  p e r fe c ta ­

m e n te  b ien .
D oña  P lácida .—Estaremos msls se­

guros después que el médico os re­
conozca.

G a stó n .—Pero eso es ganas de ti­
rar el dinero.

D oña  P lácida .— N o te imiwrte eso. 
Pagaré yo.

G a stó n .— ¡ Curioso capricho 1
D oñ a  P lácida .—^No os pido el fa­

vor con urgencia. Podéis tomaros el 
tiempo que queráis, y cuando no ten­
gáis nada que hacer, acompañadme 
a casa del médico. Os lo suplico.

G a stó n .—iBien. Iré cuando que­
ráis.

D oña  P lácida .—¿Queda entendido?
G a stó n .—Sí.
D o ña  P lácida .— ¡Me sentiré tan 

feliz de saber que no 'hay nada que 
temer de vuestra sa:ludl

G a stó n .—Gracias. ¿Y cómo de­
mostraros mi agradecimiento?...

D o ñ a  P lácida .—Nada, nada. Lo 
único que quiero es que os sintáis 
bien y  que viváis muchos años. Si 
vos murierais, moriría yo también. 
(Llora a lágrima viva.)

G a stó n . — (Enternecido.) Q u erid a  

m a m á . ..

ESCENA TB R O E IU

(Los mismas y  Adela.) 
A dosla.—^¿Lloras m am á?...
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G a stón .—Tu santa madre llora an­
te  la idea de que yo pueda morir.

D oña  P lácida .—^Ama- a  tu  mari­
do, cuídalo, no lo contraríes.

G a stón . — Noble mujer... Suegra 
incomparable, . Iré con vos a la con­
sulta del médico cuando queráis...

D oña  P lácida .— Êee será el mejor 
regalo que podéis hacerme el día de 
mi eanto.

A d ela .—Pero Gastón no está en­
fermo.

iG a stón .—Eso mismo le decía yo _a 
la adorable mamá Plácida; pero elfa 
ha insistido, y nada puedo rehusarle.

D o ña  P lácida .—¿Seréis lo bastan­
te amable para visitar a mi médico 
cada tres meses?...

G astón .— 'N o o lv id é is  q u e  co b ra  

cien fra n co s  p o r  v is ita .
D oña  P lácida .—^Yo pago, yo pa­

go... Y siempre que el médico os en­
cuentre bien og haré un regalo.

G a stón .—^Entonces enviadlo cada 
quince días... Adoro a esta mujer... 
(Sale.)

ESCENA CUARTA

I s
Ir '

4
■

f
ffi
t

(Doña Plácida y  Adela.)
A dela .—Hay momentos en que me 

pregunto si no te burlas de Gastón... 
En fin, que no es nada natural que 
lo quieras a él más que a mí.

D o ñ a  P l /Ícid a .—No lo amo más 
que a ti. No es a él a quien amo; es 
a  su salud.

A dela .—^Viene a ser lo mismo.
D oña  P lácida .— ¡No!
A dela .— Explícate.
D oña  P lácid a .—Es el secreto de 

mi vida.
A dela .—¿Hay un secreto en tu 

vida?
D oña  P lácida .— Sí... ¿Me juras 

que ese secreto quedará entre las 
dos?...

A dela .— T̂e lo juro.
D oña  P lácida .—Bueno. Pues sa­

bes-que la señora Débora...
A dela .—¿La adivinadora?
D o ñ a  P lácida .—Sí, la impagable 

adivina...
A dela .— ¿Y qué?...
D oña  P lácida .—^Me ha anunciado 

diez veces que moriré quince días 
después que tu marido. Por eso le 
cuido...

P. L. M.

S E N T ID O  PR A C T IC O
(De Judge, Nueva York.)

Chistes de todo el mundo

(De Pages Gaks, Iverdon.)

—Cuando el Sr. Smith, estuvo a 
comer me dijo que yo era una mujer 
estupenda.

—No lo creas. También dijo que la 
comida era estupenda y ya viste que el 
pescado estaba pasado.

(De Hummel, Hamburgo.)
—¿Me liace usted el favor de la 

mostaza?
—Debe usted llamar al camarero
—Perdone usted, me he equivocado.
—¿Me ha tomado usted por el ca­

marero?
—^No: por un caballero.

(De Kasper, Estocolmo.)

El.—^No digas a nadie que vamos a 
casarnos.

Ella.—Solamente a Lily. Siempre me 
ha estado diciendo que nunca encon­
traré un tonto que se case conmigo

(De Lm tige Sachse, Leipzig.)
El.—^Por la mañana eres mi últiiof» 

peasamiento y por la noche mi p ri­
mero.

Ella.—¿No estaría mejor dicho al 
contrario?

E l.— N o ;  so y  se reno .

(De Fliegende Blatter, Munich.)
Aaron e Isaac heredaron a  su padre, 

pero no sabiendo cómo hacer las p a rti­
ciones acudieron al rabino.

El rabino.—^Encargo a Aaron la di­
visión de toda la propiedad. (Satisfac­
ción de Aaron.) Y concedo a Isaac el 
derecho a  escoger jmra sí la porción 
que más le agrade.
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Para tomar parte en este Concurso es condicdón indispensable que todo envío de chistes v e n ^  acompañado de su correspondiente 
ctupuij j cotí .<1 ......a aci icnuLciiLc al pie Qe cada cuartma. nunca en una aparte^ aunque al publicarse l ^  trabaj<» no conste el
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre, indlquese: Para  el̂  Conairso de chistes .

Concederemos un premio de D IE Z  PE SE T A S al mejor chiste de los publicaxios en cada numero.
Es oondición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
I A h ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores 

los mismos.
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A M A D O R
F O T O G R A F  O

P U E R T A  D E L  S O L , 13 ,

U na portera corre a casa del 
doctor y exclam a:

— Qué desgracia, doctor I ¡ Mi 
marido se ha vuelto loco I 

— i  Tiene alguna manía ?
— Si, señor. Tiene monomanía 

de grandezas; se Je figura que le 
van a nombrar cobrador de tra:i- 
vias.

Manuel Carbajosa (León).

i Los hay testarudos !
Un baturro vino de un intrin ­

cado pueblo de la montaña a la 
ciudad con el solo objeto de pre ­

senciar una corjida de toros, pu3S 
no las había visto nunca.

Una vez que nuestro hombre 
se acomodó en el tendido, espe­
ró a  que empezase, mirando con 
curiosidad las muchas “cósicas’" 
que allí había. El primer toro, 
apenas pisó la arena, se declarS 

completamente manso, huyendo 
de capotes, caballos y  hasta de 
sus propios pitones. Los espec­
tadores, sacando sus pañuelos 
clamaban indígndos:

—.¡ Fuego, señor president.', 
fuego!

El paleto, que hasta entonces 
estaba callado mirando con inte­
rés las incidencias de la lidia, 
al oír aquello levantóse de su 
asiento completamente descom­
puesto y  se encatró con los es­
pectadores :

— Pero, gianujicas! Si hay 
fuego, ¿por qué os empeñáis en 
avívalo haciendo aire con el pa- 
ñuelico?...

Alfonso Mari Martínez 
(Alicante).

E ntre  m ilitares;
El sargento.— i Por qué se co­

me -usted las palabras al hablar? 
El soldado (que es andaluz). —

E l premio corrospoitdiente al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguiente:

El dueño de ima tienda de “ ropa blanca” , titulada “ La 
Ghina”, comenta con el dependiente de su establecimien­
to la inauguración de otra tienda similar que han abierto 
una puerta m ás arriba y cuyo titulo e s :  “ Neptuno. Rop.is 
blancas” .

El dependiente.— No se apure, don E leuterio ; el com­
petidor nos hará poca “ mella” : en sedas, nadie como 

La China” ; para flecos, “ La China” ...
El amo.— Si. pero en enaguas nos acribilla. Todas las 

señoras d irán : “ ¿Enaguas? ¡N eptuno!”

Carlos Atienza (Madrid).

T A P A ^  para encuadernar colecciones 
' ... semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

Pue mire uzté. mi zargento: por- han inducido a ti^ted a tirarse a, 
que no me harto e  rancho. río?

J . 'd e  G. C. (E l Ferrol). El aspira-te  a suicida— ^Dis-.
gus"'s conyugales, señor comisa- 

intento de suicidio: rio. Mi m ujer me contradice en
El comisario.— ¿Qué causas !r todo; y cansado ya de que me

— Si te callas te doy una perra. 
— Para pena, la que tengo...

(De Punch. Londres.)

lleve la contraria, me arro jé  El 
rio para que me llevase la co­
rriente.

El carbonero (M adrid).

En el c u arte l:
El sargento instructor pregun­

ta a un reclu ta :
— ¿Qué tratamiento tiene un 

general ?
—^Vuecencia.
— ¿Y  un coronel?
— Usía.
— ; Y un cardenal ?
— .Arnica.

Arsenio Vinagre (Madrid).

U^ camarero, al decirle un se­
ñor que le despierte por la m a­
ñana, le dice:

— No tengo por qué despertav- 
ilo. E l gallo lo hará por mi.

El huésped (distraído).— Bue­
no; póngalo usted a las cinco en 
punto.

P. P. La K. (Echevarría, 
Vizcaya).

un  D E  m  P A i i T i i L m
Las de auslo más exQuisito.

Modelos desde 2,85 pesetas. 
ROM ERO. —  Fuencarral, 68,

El mendigo.— Soy literato, se­
ñor ; he escrito un libro titulado 
“Las doce maneras de vivir sin 
trab a jar” .

El señor__ ¿ Y por qué pide
limosna ?

El mendigo__ Porque es una
de 'las doce maneras.

Carlos de L íí . i

— ¿ Cuál es el colmo de un 
pescador goloso?

— i Pescar con caña de azúcar 
en aguas dulces !,.,

Hércules (Enguera).

En el piso segundo, un profe­
sor de  piano da lecciones a una 
joven. E n el piso primero, un 
señor se pone a lim piar su pis-
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tola, se le escapa un tiro, agu­
jerea el techo y traspasa la mano- 
del músico y la nalga de  la io- 
vencita. Llega la Policía y ic 
p regunta:

— i Pero qué tocaba usted en 
el momento de sonar el tiro?

— Tocaba piano...
— i Qué va -usted a tocar pia­

no ! Usted tocaba crescendo.
Flor de Loto (Logroño). •

El jefe— .Don Policarpo, ¿qué 
es Jo que Je lia pasado, que fal­
tó ayer en 'la oficina?

■Don Policarpo__ Pues, señor,
que tuve una reyerta con mi sue­
gra, que siempre me está recri­
minando i que si soy poco aman­
te del tra b a jo !, ¡ que no me gus- • 
ta trabajar 1, ¡que soy un vago!
Y \'a y me d a  un golpe en la 
nariz...

El jefe__ Bueno ; pero todo eso
no es motivo para faltar a  la ofi­
cina.

Don Policarpo. —  Sí, se ñ o r; 
porque yo, enfadado ya, la d i j e :
¡ Como se me hinchen las nari­
ces, no voy a la ofici:ia!

Enrique Soto y Soto.

—.Hijita, ¿con que no quie­
res casarte con Ricardo?

— No, mamá; porque es un in­
crédulo y dice que no existe el 
infierno.

—^No te apures por eso; cá­
sate, y ya  verás qué pronto le 
hacemos cambiar de opinión.

José M. Conde.

Entre desesperados:
— Ná, que ao pueo vivir, y yo 

me cargo a  un tío pa comer gra­
tis diecisiete años.

— Quita de alhí! Si haces una 
caricia a una esñora en la Gran 

Via. te banquetean toda la vía.
Fot (Zaragoza).

__Chico, voy a  mandar un a r ­
tículo a un periódico.

__\  lo mejor te lo publican a
los cuatro años.

~ i  Y  te parece poco tener un 
artículo publicado a  dos cuatro 
años?

Eusebio A'lvarez Alzaba 
(Madrid).

Un “paleto” vino a  Madrid, 
siendo invitado a tomar café por 
un estudiante también de su pue­
blo, pero que ya llevaba varios 
años en la capital.

— áQué va a ser?—interrogó 
el camarero al verlos.

—.Un “blanco y  negro”— con­
testa el estudiante.

—¿Y  usted?—^vuelve a  p re ­
guntar a<l “paleto” .

Y éste, creyeado que hay cos-

Entre amigas in tim as:
— Acabo de ver a  tu marido y 

me ha dado una cosa para ti.
— ¿ De veras ? ; Que te  dió ?
— Un beso.

P. P. Martínez (Zaragoza).

■ En el Casino de B iarritz:
— Nicanor, no puedo perder 

más tiempo. Tengo que bañar­
me.

— ¿Y  para qué, hombre? ¡Si 
ya te están limpiando aquí?
El terrible m urmurador (Ceuta).

LAS L A R G A S B O Q U ILL A S D E  M O D A

— Papá, ¿tienes la bondad de encenderme el ci­
garro, que estoy cansada?

lumbre de pedir un periódico, 
contesta en tono despectivo:

— i A mí tráigame “osté” el 
G ü e n  H u m o r  !

K. K. U. E T . (Madrid).

En Ja peluquería:
Después que el peluquero ha 

dado una cortada a un cliente, 
éste Je d ice :

— Diga usted, maestro, ¿corta 
bien esa navaja?

— Sí, señor.

(De London Opinión.)

— Pues a  ver si me corta usted 
la sangre.

Manuel Real (San Sebastián).

Buena propaganda:
La portera, a los nuevos in­

quilinos__ Ya ven ustedes si será
tranquila la casa, que los últimos 
inquilinos de ella fueron asesina­
dos a niediodia y nadie se en­
teró.

Dos primos (Madrid).

P r e s e n ta  la s  ú l t im a s  c r e a ­
c io n e s  en  s o m b r e r o s  p a r a  

s e ñ o r a s  y n iñ a s .  
F U E N C A R R A L , 26 , y 
M O N T E R A , 15, p r im e r o s

t ié u r in e s  a q u ien  lo solicite
Invento Maravilloso
par» volver loj cabetlu; blan­
cos a sn color primitivo a los 
quince días de darse una lo­
ción dialia- Su acción ci de­
bida al oxigeno del aire. No 
mancba la piel ni la ropa. Se 
ftpHcacon la mano como uaa 

lodón cualquiera. 
Cuidado con lat imitaciones

Oe venta «n lodat parte*.

L A B O R A T O R I O  

C A S P t  3 2  
B A R C E L O N A

E l .—Y a tengo los billetes, los sitios tomados y el 
equipaje en el vagón.

Ella .— Pues sácalo todo. En el mismo departa­
mento viaja una señora con un sombrero igual al mío.

(De The Passing Show, I-ondres.)

C U R O N
correspondiente al n.° 411 de 

BUEN HU M OR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra  el Concurso permanente de 
chistes o como colaboradores 

espontáneos.
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Para tomar parte tu  este Concurso es condición indispeasable que todo envió de chistes venga acompañado de su correspondiente 
Cfupuij j cyu .a ......a ac] icuutcuic oi pie cLe cotiQ cuartuia. nunca en aparte, aunaue al publica.rse los trabajos no conste eil
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesaao. En el sobre, indíquese: Para  el Cottmrso de chistes'*.

Concederemos un premio de D IE Z  PE SE T A S al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es Qonddoión indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
lA h ! Consideramos iíinecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores d^ 

los mismos.

I I

II
l i ' ( '
I j J
li,Ti

! i { !  
II' <

A M A D O R
F O T O G R A F  O

P U E R T A  D E L  S C L ,  13 .

U na portera corre a casa del 
doctor y exclam a:

— i Qué desgracia, doctor ! ¡ Mi 
marido se ha vuelto loco I 

— í Tiene a'.giicia manía ?
— Si, señor. Tiene monomanía 

de grandezas; se le figura que le 
van a nombrar cobrador de tran ­
vías.

Manuel Carbajosa (León).

¡ Los hay testarudos !
Un baturro vino de vn in trin ­

cado pueblo de la  montaña a la 
ciudad con el solo objeto de pre­

senciar una corrida de toros, pu:s 
no las había visto nunca.

Una vez que nuestro hombre 
se acomodó en el tendido, espe­
ró a que empezase, mirando cor. 
curiosidad las muchas “cósicas’' 
que allí había. El primer toro, 
apenas pisó la arena, se decIarS 

completamente manso, huyendo 
de capotes, caballos y  hasta de 
sus propios pitones. Los espec­
tadores, sacando sus pañuelos 
clamaban indigndos:

— Fuego, señor presidento, 
fuego!

El paleto, que hasta entonces 
estaba oallado mirando con inte­
rés las incidencias de la lidia, 
al oír aquello levantóse de su 
asiento completamente descom­
puesto y se encaiTO con los es­
pectadores :

— i Pero, granujicas! Si hay 
fuego, i por qué os empeñáis en 
avívalo haciendo aire con el pa- 
ñuelico?...

Alfonso Mari Martínez 
(Alicante).

E n tre  m ilita res:
El sargento__ i  Por qué se co­

me -usted las palabras al hablar ? 
El soldado (que es andaluz). —

El premio corrospondientc al chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguiente:

El dueño de una tienda de “ ropa blanca” , titulada “ La 
Ghina”. comenta con el dependiente de su establecimien­
to la inauguración de otra tienda similar que han abierto 
una puerta m ás arriba y cuyo título e s :  “ Neptuno. Rop.is 
blancas” .

B1 dependiente.— No se apure, don E leu terio ; el com­
petidor nos hará poca “ mella” : en sedas, nadie como 

La China” ; para flecos, “ La C hina” ...
K1 amo__ Si. pero en enaguas nos acribilla. Todas las

señoras d irán ; “ ¿Enaguas? ¡N eptuno!”

Carlos Atienza (M adrid).

T A P A S  encuadernar colecciones
' .... semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

Pue mire uzté, mi zargento; por- han inducido a usted a tirarse  s. 
que no me harto e  rancho. río?

J. de G. C. (El Ferrol). El aspira..te a suicida__ iDis-
gus"'s conyugales, señor comisa- 

intento de suicidio: rio. Mi m ujer m e contradice en
El comisario__ i Qué causas !: todo; y cansado ya de que me

— Si te callas te doy una perra. 
— P ara  pena, la que tengo...

lleve la contraria, me arro jé  óI 
río para que me llevase la co­
rriente.

E l carbonero (Madrid).

En el c u arte l:
El sargento instructor pregun­

ta  a  un reclu ta :
— ¿Q ué tratamiento tiene un 

general ?
—Vuecencia.
— ¿Y  un coronel?
— Usía.
— ¿Y  un cardenal?
— .Arnica.

Arsenio Vinagre (Madrid).

U a camarero, al decirle un se­
ñor que le despierte por la m a­
ñana, le dice:

—^No tengo por qué despertar- 
ilo. El gallo lo hará  por mí.

El huésped (distraído)— Bue­
no ; póngalo usted a las cinco en 
punto.

P. P. La K. (Echevarría, 
Vizcaya).

[ A S A  D E  L A S  P A I I T A L L A S
Las de alisto más exauisíto.

Modelos desde 2,85 pesetas. 

ROM ERO. —  Fueacarral, 68.

(De Pwich. Londres.)

El mendigo__ Soy literato, se­
ñor ; he escrito un libro titulado 
“ Las doce maneras de vivir sin 
trab a jar” .

El señor__ ¿Y por qué pide
limosna ?

El mendigo__ Porque es una
de Jas doce maneras.

Carlos de Lo-5.i.

— ¿ Cuál es el colmo de un 
pescador goloso?

— Pescar con caña de azúcar 
en aguas dulces!...

Hércules (Enguera).

E n el piso segundo, un profe­
sor de  piano d a  lecciones a  una 
joven. E n el piso primero, un 
señor se pone a lim piar su pis-

fií
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tola, se le escapa un tiro, agu­
jerea el techo y traspasa la mano- 
del músico y la aalga de la jo- 
vencita. L4ega la Policía y le 
pregunta:

__ ¿ P e r o  q u é  t o c a b a  u s t e d  en

el momento de  sonar el tiro?
— Tocaba piano...
___i Qué va -usted a tocar p ia ­

no ! Usted tocaba crescendo.
Flor de Loto (Logroño). ■

El jefe.—^Don Polícarpo, ¿qué 
es Jo que le ha pasado, que fal­
tó ayer en 'la oficina?

■Don Polícarpo— Pues, señor, 
que tuve una reyerta con mi sue­
gra, que siempre me está ■recri­
minando i que si soy poco aman­
te del trabajo 1, ¡ que no me gus- . 
ta trabajar!, ¡que soy un vago!
Y va y me da un golpe en la 
nariz...

El jefe__ Bueno; pero todo eso
no es motivo para faltar a  la ofi­
cina.

Don Polícarpo. —  Sí, s e ñ o r ; 
porque yo, enfadado ya, la d i j e :
I Como se me hinchen las nari­
ces, no voy a la oficina!

Enrique Soto y Soto.

—'Hijita, ¿con que no quie­
res casarte con Ricardo?

—No, mamá; porque es un in­
crédulo y dice que no existe el 
infierno.

—^No te apures por eso; cá­
sate, y ya verás qué pronto le 
hacemos cambiar de opinión.

José M. Conde.

Entre desesperados:
— Ná, que no pueo vivir, y yo 

me cargo a  un tío pa comer gra­
tis diecisiete años.

— ¡ Quita de a)bí! Si haces una 
caricia a tina esñora en la Gran 

Via. te banquetean toda la vía.
Fot (Zaragoza).

_.Chico, voy a mandar un a r ­
ticulo a un periódico.

_ A  lo mejor te lo publican a 
los cuatro años.

— i  Y  te parece poco tener un 
artículo publicado a  ilos cuatro 
años?

Eusebío A'Ivarez Alzaga 
(Madrid).

Un “paleto” vino a  Madrid, 
siendo -invitado a tomar café por 
un estudiante también de su pue­
blo, pero que ya llevaba varios 
años en la capital.

— ¿Qué va a  ser?—interrogó 
el camarero al verlos.

—^Un “ blanco y negro”— con­
testa el estudiante.

— ¿Y usted?— vuelve a  pre ­
guntar ail “paleto” .

Y éste, creyendo qne hay cos-

Entre amigas in tim as;
— Acabo de ver a  tu  marido y 

me ha dado una cosa para tí.
— ¿ De veras ? ¿ Que te  dió ?
— Un beso.

P. P. Martínez (Zaragoza).

En el Casino de  B ia rr itz :
— Nicanor, no puedo perder 

más tiempo. Tengo que bañar­
me.

— ¿Y  para qué, hombre? ¡Si 
ya te están limpiando aquí?
El terrible murmurador (Ceuta).

LA S L A R G A S B O Q U ILL A S D E  M O D A

— Papá, ¿tienes la bondad de encenderme el ci­
garro, que estoy cansada?

tumbre de pedir un periódico, 
contesta en tono despectivo:

— i A mí tráigame “ osté” el 
G ü b n  H u m o r  !

K. K. U. ET. (Madrid).

En la, peluquería:
Después que el peluquero ha 

dado una cortada a un cliente, 
éste le d ic e :

— Diga u s t ^ ,  maestro, ¿corta 
bien esa navaja?

— Sí, señor.

(De London Opinión.)

— Pues a ver si me corta usted 
la sangre.

Manuel Real (San Sebastián).

Buena propaganda:
La portera, a los nuevos in­

quilinos__ ^Ya ven ustedes si será
Lianquila la casa, que los últimos 
inquilinos de ella fueron asesina­
dos a mediodía y nadie se en­
teró.

Dos primos (Madrid).

P r e s e n ta  l a s  ú l t im a s  c re a ­
c io n e s  en s o m b r e r o s  p a r a  

s e ñ o r a s  y n iñ a s .  
F U E N C A R R / L ,  26, y 

_____________________________ M O N T E R A , 15, p r im e ro s

R em itim o s  figu rines  a qu ien  lo solic ite

E l.—Y a tengo los billetes, los sitios tomados y el 
equipaje en el vagón.

Ella.— Pues sácalo todo. En el mismo departa­
mento viaja una señora con un sombrero igual al mío.

(De The Passing Show, Lond.res.)

C U R O N
correspondiente al n.° 411 de 

BUEN HUM OR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra  el Concurso permanente de 
chistes o como colaboradores 

espontáneos.
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\ t . \

I,

,!

rí íl 
i <1

(

M U Y  T A O T C U Í - A 1 2 .

M . F .  M. (M a d r id ) .  —  -o 
malo de usted, no es que sea iii; 
pedazo de bruto inenarrable (<]ue 
lo es usted y gordísim o); lo m a­
lo es que no pone el menor em­
peño en disimular su brutalidad, 
y, debido a  eso, se la hemos co­
nocido a Jas primeras líneas de 
su trabajo. Lo sentimos de un 
modo como no puede usted figu­
rarse, pero no podemos hacer na ­
da más que ponernos tristes co­
mo nos hemos puesto.

H o ra c io  ( B u rg o s ) .
Mi querido amigo Horacio : 

si quieres producir risa 
al lector hosco y  reacio, 
has de escribir más despacio 
y no escribir tan de prisa.

Quiere esto decir que tienes 
relativas condiciones para hacer 
alguna cosilla viable, en cuanto 
te fijes un poco más y no tengas 
tanta impaciencia en acabar tus 
cuentos. Se ve en la forma de 
tu jetra que te  apremiaba el tiem-

P a ra  cam isas  a  la  m ed ida

M a d rId 'V ic n a
H oniera , 4 i . - T e l .  16662

po. i  E s que te esperaba la novia,
o es que estabas escribiendo en 
la oficina y temías 'a  aparición 
del terrible jefe  del Negociado? 
j Porque algo de eso es, induda­
blemente ! ¡ Aquí somos bastante 
linces y no solemos equivocamo'. 
en nuestras deducciones!

G. M . A . (B i lb a o ) .— Eso de 
¡Pobre madre!, si se refiriera = 
la de usted, que ha tenido ía  in­
mensa desgracia de darle a  \uz. 
estaría mucho más apropiado qae 
refiriéndose a la de un caballero 
neutral, cuyas calamidades no 
nos interesan a nosotros ni tanto 
así.

P o c h o le te  (V a l la d o l id ) .

Su Defensa del cinema 
es una cosa muy mema.

C. N . D . (M a d r id ) .
¡M e voy a jugar el resto!

ha terminado en el cesto.

V . A . P .  ( C ó rd o b a ) .
Las aventuras de Juan 

también en el cesto están.

A rr iz á b a la  (G u ip ú z c o a ) .—  
¿ Idiota que te estás o así ? ¡ Ces­
to t|ue te chupas!

P é re z  (L e g a n é s ) .  —  -'Vhí, en 
Leganés, está usted mirj- bien. 
No se mueva de tan encantadora 
población, y tal vez será posible 
que consiga curarse de la ca­
tastrófica chaladura que -e 
aqueja...

M . H .  G. (A lb a c e te ) .— No
publicamos sonetos sueltos; ya 
lo dijimos otra vez.

S. B . J .  (Z a ra g o z a ) .— No 
tiene usted razón. Y, además 
de no tener razón, no tiene us­
ted sentido común, que es lo más 
lastimoso e irremediable.

C a rm e lito  (M a d r id ) .  —  D i­
cho sea sin ánimo de esparcir 
nuestra guasa a costa de usted, 
É l cigarro es bastante largo. Y 
da la insoDOrtable casualidad de 
que en esta casa no fuma na­
die... i Guárdeselo usted, pues, 
para mejor ocasión!...

E .  d e  la  C u a d ra  (M a d r id ) .
¡D e la Cuadra y a  la cuadra!... 
i Delicioso viaje de ida y vuelta, 
a precios reducidísimos y con pa­
rada en Cestona!... ¿H ay quien 
dé m ás?...

E l  de  la  p ip a .— i Fume, com­
padre ! ¡ Fume y entreténgase, y 
no nos fastidie entreteniéndonos- 

a nosotros, que tenemos cosas más

in te r^ - s a n te s  y s u s t a n c i o s a s  q u e  

h a c e r !

S. M . P . (B ilb a o ) .— El finí!' 
del cuento es totalmente inadmi­
sible, porque ya hemos dicho va­
rias veces que en este semanario 
se prohibe hacer aguas, si m > 
media una autorización especia! 
dcl director, y, en este caso, ni 
media ni calcetín.

P .  C. (R e u s ) .— De su tardío 
elogio de Prim , le diré que a 
mí, ¡ídem !... Y aun diciéndo-e 
esto, no Je digo ni la millonésima 
parte de lo que se merecía usted.

R . L . M . (Z a ra g o z a ) ,  
i Y eso es un cuento ba turro?<..

i Eso lo que es, es un churro!...

S im o n a  (M u rc ia ) .
lx)s dos cuentos de Simona,

: ay !, se fueron a Cestona.

P in i (M a d r id ) .
El artículo de Pini 

es algo majaderiw.

M e lg a re s  (V a lla d o lid ) .
Son atroces de vulgares 

las cuartillas de Melgares.

R á p id a  (V a le n c ia  de  A l­
c á n ta ra  (e s ta c ió n ) .— No sirve.

N . T . ( H u e iv a ) .  —  En su
crón.ica titulada E l homicida da 
•la rimbombante casualidad de 
que el criminal no es el prota­
gonista, sino usted, que presume 
de persona honradísima.

— ¿Quiere usted hacer el favor de acercarse a v e r  

mi coche y observar por qué no arranca?
(De Cándide, París.)

C. D . (M a d r id ) .— Hs cursi 
como c o m ^ ia  moral del teatro 
In íanta Isabel.

A . S. R . ( V a le n t í a ) . - B ie n  
se ve que E l cisne de Lohengrin 
está Ihecho por un soberano gaii 
so. Reciba usted nuestra colosa! 
enhorabuena.

Z ed a  (B a rc e lo n a ) .  —  ¿Un
bombo a la infeliz C hetiiof...
¡ Hombre, eso es gana de perjudi­
car a la miichacha!...

C. T . L . (A v i la ) .— Con en­
tera y sincerisima franqueza !e 
comunicamos que La brutalidad 
de Anastasio es, en efecto, una 
brutalidad.,, ¡D e Anastasio, -rte 
usted y de ordago a la g ran d e!

L o n g o  y  L o n g in o s  (S e ­
v illa .)

Amigos Longo y Longinos : 
son ustedes dos cochinos.

J .  A . (Z a m o r a ) .— El cuento 
es bastante v ie jo ; pero, además, 
no tiene ni una per.'a gorda de 
sal, y váyase lo uno por lo o t ro : 
la mucha edad por la poca gra­
cia...

C apcioso  (M a d r id ) .
No !o niegues por modestia 

ni Jo disimules más.
¡ Eres un solemne bestia 
por delante y por d e trá s !

M . L . C. ( M á la g a ) .— La
Censura no dejaría pasar eso.

Y nosotros no lo dejamos pasiv 
tampoco.

De modo que como no se lo 
pase a usted Marcial I-alanda. 
está usted apañado.

D. E . F .  (G e ta fe ) .— No po­
demos complacerle ipluW'icajido 
sus versos a  su suculenta novia 
Léaselos a ella, que es much< 
más rápido y sencillo.

G o n d o le ro  (V a le n c ia ) .
i Gondolero! ¡ Gondolero !

¡ ¡ Has metido el remo entero ! !

C asian o  (B a d a jo z ) .  —  No 
osaremos decir que es usted un 
idiota. Dios nos libre; pero que 
tiene usted la desgracia de pare- 
cerlo, eso si que no tenemos más 
remedio que hacerlo presente en

este público lugá.r.

I
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-Bien

(Se-

C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es un preparado  único ,  con  p r o p ie d a d es  m a ­
r a v i l lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
La epiderm is  lo a b sorb e  c o m o  las  p la n ta s  e l  
r iego .  A l im en ta  los  te j id os  y a u m e n ta  su e l a s ­
ticidad; limpia lo s  poros  de toda  im pu reza  y  
m ater ia  ex ter ior  noc iva;  b lan q u ea  y c o n se r v a  
el cutis; borra p a u la t in a m e n te  las  arrugas,  su r ­
c o s  y d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p l icán d o la  e n  la  
direcc ión  que en  el d ibujo m arcan  la s  f lec h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersura y l o z a n í a .-i <

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O R  
M A D R I D  —

C o m p a ñ í a  G e n e r a l  d e  A r t e s  G r á f i c a s — PrínciBe de Vergara. 42 y 4 4 — Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

-Oye, Pedrito, ¿se puede saber dónde está el cepillo de las ánimas?
—No se lo diga usted a nadie; pero lo he puesto allá arriba para que no se lo lleven los rateros.

Dib. C a s t i l l o . — Madrid.
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